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“Mi lucha es y ha sido dura, porque soy pobre y he mantenido la 
dignidad de mi pobreza. Mi única aspiración desinteresada y 
legitima ha sido y es demostrar al pueblo y a la juventud peruana 
que sí es posible salvar a nuestra patria por un camino de 
auténtica renovación moral en el más elevado y constructivo 
sentido del concepto”. 


Víctor Raúl Haya de la Torre 
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PRESENTACIÓN 


! ata en la necesidad de evocar la grandeza épica de emblemáticos e ilustres 
peruanos, de las más variadas disciplinas académicas, intelectuales y profesionales, 
he compilado en esta publicación un conjunto de artículos que destacan sus fecundas 
trayectorias al servicio del país. 


Con ocasión de celebrarse el Bicentenario de la Independencia del Perú, he elegido los textos 
elaborados en recuerdo de representativos conciudadanos que admiro, varios de los que he 
llegado a conocer cercanamente y, en consecuencia, he sido testigo de sus auténticos empeños y 
entregas hacia las causas a las que consagraron sus vidas con magisterio cívico. 


Todos los mencionados, más allá de sus diferencias políticas y particulares interpretaciones 
acerca de nuestra convulsionada realidad nacional, coinciden en su plena identificación con 
nuestra patria y, además, en la transparencia y decencia de su actuación. Estamos frente a 
compatriotas cuyas existencias están selladas por su afán de valorar, entender y comprometerse 
con los destinos de un país lacerado por apatías, diferencias y sentimientos que impiden nuestra 
cohesión colectiva. 


Desde mi perspectiva, a través de cada uno de ellos, lograremos tener una visión más amplia, 
profunda y reflexiva en momentos en que requerimos recobrar la confianza y la esperanza en la 
grandeza de una nación poseedora de admirable y profusa diversidad ecológica, cultural y 
social. 


Anhelo que este aporte periodístico posibilite honrar la vida, el coraje y el proceder de un puñado 
de hombres con un genuino compromiso por el bien común y que, coincidiendo con el 


Bicentenario de la Independencia del Perú, constituyen fuente inequívoca de inspiración, valía 
y lucidez para los peruanos de hoy y del mañana. 


AA Lima, diciembre 2021. 
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No es fácil escribir en recuerdo de un peruano de biografía tan abundante como 
Celestino Kalinowski Villamonte (1924 - 1986). Una existencia caracterizada 
por la autenticidad que enaltece a hombres de bien. Evocar su obra es 
pertinente en un medio donde “nadie es profeta en su tierra”. 
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E: descendiente de Juan 
Kalinowski, conocido en los 
principales museos y parques zoológicos 
de Europa porque solía viajar a distintas 
regiones del mundo en busca de animales 
y especies raras para disecar. Llegó al Perú 
y se estableció en la región de Marcapata 
(Cusco) donde fundó la hacienda 
“Cadena” e instaló su laboratorio de 
taxidermia. Sus trabajos eran financiados 
por el millonario benefactor polaco, el 
conde Braniski. 


Celestino adquirió -ha finales de los años 
40- una especialidad en Altas Técnicas de 
Museo en el Museo de Historia Natural de 
Chicago. Trabajó para esa entidad como 
colector, luego en la Dirección de 
Renaturalización y Formación de 
Dioramas, y en el curtido de pieles (1950 - 
1953). A la muerte de su padre, Celestino - 
con su hermano Benedicto y su sobrino 
Alfredo Sumar Kalinowski- asume la tarea 
iniciada por su progenitor. El Museo de 
Chicago lo mandó para colectar 
especimenes de aves y mamíferos hasta 
1962. 


su talento y creatividad artística 
merecieron reconocimiento internacional. 
El director del Instituto Smithsonian, 
Dillon Ripley, le dirigió estas palabras: 
“*Belicito a Ud. y deseo decirle que 
apreciamos mucho su magnífica colección. 
Estamos felices de tener esta admirable 
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representación del oriente peruano”. 
Agradecimientos similares recibía de las 
universidades de Yale, Ontatio y 
Filadelfia, así como de los museos de 
Chicago y París. 


Mientras en el mundo se exhiben con 
admiración sus bellos dioramas, los 
peruanos solamente podemos observar 
una pequeña muestra de su arte en el 
pabellón de aves que lleva su nombre en el 
Patronato del Parque de Las Leyendas - 
Felipe Benavides Barreda, organizado en 
1964. El esplendor de sus obras es descrito 
por la periodista Alfonsina Barrionuevo 
así: “Cuando él sea polvo sus animales 
seguirán conservando su frescura, la 
brillantéz de su plumaje o del pelaje, como 
si su genio hubiera detenido el tiempo en 
honor suyo”. 


El Manu fue su gran sueño. Las 
apreciaciones de Kalinowski sobre este 
espacio de la naturaleza amazónica las 
transmitió al presidente del Patronato de 
Parques Nacionales y Zonales (Parnaz), 
Felipe Benavides, en su carta del 6 de enero 
de 1967: “Siempre, en el manifestado deseo 
de brindar mi máxima colaboración, me 
permito sugerir que a la brevedad posible, 
se disponga la medida proteccionista de 
declarar Zona Reservada, toda la hoyada 
del Manú, que con absoluta seguridad 
constituye la única zona en la que todavía 
existe la fauna y flora casi intacta o 


virgen...”. El anhelo de Kalinowski era 
lograr la protección de este valioso paraje 
natural. 


Benavides convenció al biólogo británico 
lan Grimwood (ex director general de la 
Unión Mundial para la Naturaleza quien 
se encontrado en visita de estudio en el 
Perú) para realizar con Kalinowski una 
expedición hasta ese lugar y presentar los 
informes técnicos que sirvieron de 
sustento para reservar un área de 1"400.000 
hectáreas con la finalidad de crear el 
Parque Nacional del Manú (1973). 
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Sus inquietudes no tuvieron límites. Por 
esa razón, el 28 de marzo de 1968, pidió al 
gobierno la constitución de un Museo de 
Historia Natural en el Manú para 
investigaciones científicas y culturales. “El 
museo servirá como muestrario de la 
enorme variedad de su fauna y flora, 
constituyendo un valioso aporte al 
desarrollo de las ciencias biológicas 
bastante olvidadas en nuestro país”, 
explicaba entusiasmado. Deseoso de 
transmitir sus conocimientos a los jóvenes 
dedicados a la taxidermia, solicitó también 
la construcción de una escuela en el Cusco. 





Una vez más estas iniciativas se frustraron. 


Recorrió prolundamente nuestra 
amazonia y como resultado de sus 
exhaustivas indagaciones descubrió la 
especie de perdiz “Tinamusosgodi 
conover”, dos nuevas de mamíferos en el 
sur del Perú. un murciélago dela 
subfamilia “Emballunurinae” y un 
marsupial, el “Caluromysuops coelestini”. 
Sus aportes están publicados en la revista 
“Fieldiana Zoology”. 
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Felipe Benavides alentó siempre los 
esfuerzos e iniciativas de tan ilustre 
taxidermista. Escribió el 5 de mayo de 1964 
a la secretaria del presidente de la 
república, Violeta Correa Miller, diciendo: 
“..Los hermanos Celestino y Benedicto 
Kalinowski viven en el valle Manu y son 
los únicos blancos que habitan en esa 
extensa región que vienen recorriendo 
desde hace 25 años...Conoce muy bien el 
istmo de Fiscarreal, por vivir en esa zona. 
Tiene una serie de interesantes sugerencias 
sobre el Proyecto de Colonización de la 
Marginal y colaborará en el futuro con el 
Patronato de Parques, etc.” 


De personalidad sencilla y discreta, así 
reliere el estudioso británico lan 
Grimwood: “Era un hombre notable y 
modesto; nació siendo naturalista, cuando 
lo conocí en el año 1966, venía 
coleccionando especimenes de un gran 
número de especies para los zoológicos 
más famosos de América y Europa. Él 
había descubierto el “Opossum negro” y 
muchas otras variedades de aves y 
mamíferos desconocidos para la ciencia. 
Los animales lo identificaban y los 
amaguaca lo respetaban. Sorprendía como 
era capaz de seducir (mediante imitación 
de sonidos) a los caimanes y así poderlos 
contar. Me enseñó como se podía atraer la 
curiosidad de la nutria gigante y poder 
nadar entre ellas”. 


Naturalista por vocación, conocedor 
acucioso de nuestros recursos naturales, 
tesonero investigador de la selva peruana 
y artista renombrado, Celestino 
Kalinowski Villamonte nos ha legado su 
testimonio de desprendimiento, grandeza 
personal y, además, su intensa 
identificación con el Perú. Nuestro 
homenaje de siempre para él. 


Lima, agosto 2000. 


















































El 27 de marzo se conmemora el natalicio del querido, recordado e histórico líder del 
Partido Aprista Peruano, Nicanor Mujica Álvarez Calderón (conocido como “el 
civilista”). De sólida formación cristiana y enaltecedora honorabilidad personal, 
recibió el respeto y la credibilidad de amplios sectores. 
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IN provenía de una familia 


involucrada con la historia 
del Perú. Sus abuelos Nicanor Alvarez 
Calderón Roldán llegó a la presidencia de 
la Cámara de Diputados y Elías Mujica y 
Trasmonte fue un destacado empresario. 
Por tanto, según refiere su hijo Francisco 
Mujica Serelle “la niñez de Nicanor Mujica 
se desarrolló en un ambiente confortable y 
culto”. 


Estudió en el Colegio “Los Sagrados 
Corazones de la Recoleta” y en la Facultad 
de Letras de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos (ingresó con el 
primer puesto), donde empieza a 
identificarse con los problemas y 
manifestaciones sociales y culturales del 
país. Posteriormente, siguió estudios en la 
Pontificia Universidad Católica del Perú. 


En 1931, se afilió en el Partido del Pueblo. 
Pronto vendrían tiempos difíciles para los 
jóvenes militantes apristas, integrantes de 
una penetración intensamente 
sensibilizada con la causa del Perú. Desde 
1934, se constituyó en uno de los contactos 
de Víctor Raúl Haya de la Torre (entonces 
enla clandestinidad), con su partido. 


Merecedor de la confianza del fundador 
del Partido Aprista Peruano, tuvo a su 
cargo conservar y remitir en 1936 -con la 
colaboración de su madre- los originales de 
la segunda edición de “El antimperialismo 
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y el APRA” a Chile. En 1938, es detenido y 
al año siguiente deportado a Europa. Se 
estableció en Francia hasta 1943. 


En Europa (por intermedio de su padre, 
quien era amigo de Alfredo Benavides 
Diez Canseco), conoce y entabla 
comunicación con Felipe Benavides 
Barreda, un joven funcionario diplomático 
de la embajada peruana en Londres, a 
quien lo uniría la amistad y una comunión 
de ideales ambientalistas poco conocidos 
en este dirigente político. 


Llegada la primavera democrática en 1945, 
Nico es elegido diputado por la provincia 
de Huarochiri, de donde su padre, Elías 
Mujica Carassa también había sido 
representante, así como su tío político 
Ricardo Bentín Sánchez. 


Durante su mandato parlamentario le 
correspondió pronunciar un discurso en la 
inauguración del monumento a Miguel 
Grau Seminario, en la plaza que lleva el 
nombre de nuestro máximo héroa naval. 
Nico me comentó que al empezar su 
disertación se dirigió únicamente al 
“caballero de los mares”, diciendo: 
“ Almirante nuestro que estás en la gloria”. 
Omitió cualquier otra mención a pesar de 
estar presidido ese acto por el presidente 
José Bustamante y Rivero. Durante la 
recepción en Palacio de Gobierno, el jefe de 
Estado le increpó a Haya de la Torre la 


actitud del legislador. El líder aprista 
respondió que cuando se inaugure un 
estatua en su recuerdo, se empezaría así: 
“Bustamante nuestro que estás en la 
gloria”. 


Fueron muchas las expresiones de aprecio 
del jefe del Partido del Pueblo hacia Nico, 
además de un reconocimiento a sus 
cualidades intelectuales. Así se desprende 
de su carta a Luis Alberto Sánchez, el 23 de 
enero de 1976, solicitando que un grupo de 
compañeros tengan a su cargo la edición de 
sus Obras completas. Allí precisa: ”...me 
permito sugerirte que colaboren contigo 
los compañeros Carlos Manuel Cox, 
Andrés Townsend Escurra, Luis F. 
Rodríguez Vildósola, Nicanor Mujica, 
Carlos Roca Cáceres y Manuel Aquésolo.” 
Indudablemente, esa “prueba de confianza 
fue cumplida con la colaboración 
indicada”, escribió Sánchez. Asimismo, es 
conveniente recordar su participación en la 
edición de la segunda edición de “Treinta 
años de aprismo” (1971), que estuvo “al 
cuidado de mi leal compañero y amigo 
Nicanor Mujica A.C.”, precisó en la nota 
introductoria Haya de la Torre. 


Evocar a Nico nos recuerda que el aprismo 
debe ser escuela de formación moral, 
semillero de civismo, institución al servicio 
de las demandas sociales de los pobres, 
rediuaeto dae iuelha dores ye 
fundamentalmente, espacio democrático 
para servir a la patria. 


Sufrió exilio, cárcel, persecución e 
infamias, pero no amilanó su compromiso 
e identificación con el ideario aprista. Su 
diáfana actuación demuestra que la 
política es posible de conciliarse con la 
decencia. Su ejemplo y el de los viejos 
luchadores del Partido del Pueblo, debe 
motivar a las nuevas generaciones para 
convertir el quehacer político en una causa 
nacional. 


Más allá de tas numerosas 
responsabilidades partidarias, congresales 
y gubernamentales desempeñadas en 
algunos momentos de su fecunda labor 
política, lo sustantivo es destacar su firme y 





Dentro de este contexto, es oportuno 
resaltar su capacidad de renuncia tan 
pocas veces ejercida en la vida política. En 
1978, declinó postular a la Asamblea 
Constituyente. Años más tarde, en 1985, 
nuevamente dio muestra de desapego 
cuando otros disputaban una curul 
parlamentaria. 


De otra parte, Nico mantuvo una viva 
inquietud por los asuntos “verdes”. Ello 
permitió nuestro acercamiento y posterior 
amistad. Recuerdo sus múltiples cartas y 
gestiones desde el Ministerio de la 
Presidencia, buscando como ayudar a 
Felipe Benavides en sus “quijotescas” 
batallas en defensa del patrimonio natural 
del país. En una nota enviada a tan 
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afamado conservacionista, le decía: 
“..Tengo disposición de ayudarte en todo 
lo que sea útil, en el sentido que tu actúes”. 


Nuestra ofrenda al ciudadano, al aprista, al 
preocupado por las comunidades 
campesinas de Pampa Galeras, a quienes 
escuchaba y cuyas reivindicaciones 
canalizaba con celeridad en su afán de 
apoyar a las desvalidas agrupaciones 
rurales dedicadas a la conservación de la 
vicuña. En 1987, fue determinante su 
participación para lograr que el gobierno 
peruano promueva en la comunidad 
internacional el aprovechamiento de la 
fibra de este recurso, a través de la 
confección de telas provenientes de la 
esquila de animal vivo. 


El 3 de noviembre del 2000, llegamos 
juntos a la Casa del Pueblo para participar 
en la conmemoración por los 100 años del 
nacimiento de Manuel Seoane Corrales. 
Fue la última vez que acudió a la sede 
central del partido al que no dejará de estar 
vinculado con su pensamiento y espíritu. 
Allí leyó su discurso intitulado “El 
príncipe de la palabra”. En aquella ocasión 
me correspondió fingir de secretario suyo 
y tipear su mensaje. Coincidimos en 
colocar esa alusión que le gusta tanto: La 
presencia de José Carlos Mariátegui en una 
de las celebraciones por el “Día de la 
Planta” (27 de enero), donde estuvo 
Seoane. 


Discreto, coherente y honorable, así era 
Nico Mujica. Con él siempre tendremos - 
quienes hemos sido privilegiados con su 
cariño- una relación espiritual inmortal, 
llena de afecto, lealtad y gratitud. Estas 
líneas en su homenaje, escritas al vaivén 
emocionado de recuerdos y reflexiones, 
son una promesa para seguir su huella y 
ejemplo imborrable. 


Lima, marzo 2002. 





Miguel López Cano 








Hace un año partió a la eternidad, el político, poeta e intelectual, Miguel López 
Cano Saponara (Pisco, 1911). En tal sentido, queremos destacar el significado 
de su legado; es decir, el de un peruano intensamente identificado con la justicia 
social y con los destinos del país. 


A OS 


a a una generación 
la en era da pra tel 
pensamiento de Manuel González Prada, 
por la creación literaria de Abraham 
Valderomar y César Vallejo y, 
fundamentalmente, por los importantes 
cambios sociales y políticos suscitados en 
el contexto internacional y nacional, en las 
primeras décadas del siglo XX. 


Se integró a las filas del Partido del Pueblo 
(1931) y formó parte de una “generación 
heroica”, como la ha denominado uno de 
los discípulos de Haya de la Torre y 
destacado líder aprista, Carlos Roca 
Cáceres. La promoción de Miguel estuvo 
compuesta por un contingente de jóvenes 
que renunciaron a sus legítimas 
aspiraciones personales, profesionales y 
familiares, para consagrar su vida a los 
ideales de “pan con libertad”. 


Durante el gobierno de Manuel Odría, 
padeció exilio. Trabajó en la fábrica 
“Torpedo Werke” de la República Federal 
Alemana y recorrió Europa Occidental, 
Egipto, Asia Menor y Africa del Norte, 
visitando lugares que ameritaron su 
inspiración poética. 


Fue elegido alcalde de Pisco (1945-1948); 
diputado por Ica (1963-1968); secretario de 
Víctor Raúl Haya de la Torre en la 
presidencia de la Asamblea Constituyente 
(1978-1979); y senador de la República 


(1980-1985). Sin embargo, las eventuales 
responsabilidades ejercidas por mandato 
popular, no alteraron su conducta diáfana. 
Será siempre reconocido como un servidor 
de la ciudadanía de impecables 
credenciales democráticas. 


En clara demostración de su vocación 
concertadora, reunió a cuatro escritores 
para dialogar sobre un tema de interés 
nacional. Ejerciendo la presidencia de la 
comisión formada por los diputados Ciro 
Alegría y Julio Garrido Malaver, que 
dictaminó en 1963, el proyecto de ley de la 
Casa de la Cultura, convocó a su director, 
José María Arguedas y al ministro de 
Educación, Francisco Miró Quesada 
Cantuarias, en calidad de asesores. 


Dió muestra, una vez más, de su capacidad 
de renuncia cuando en 1985, declinó 
integrar la lista al Senado del Partido 
Aprista Peruano. “Abstenerse es obrar”, 
como dijo Nicolás de Piérola, pareciera que 
fue su dictado. Su desenvolvimiento 
personal y político se caracterizó por su 
modestia y sencillez. Seguramente, por 
esas razones en su artículo “Haya, político 
impar” (La República, febrero 22 de 1999), 
destacó la actitud desprendida del 
fundador del aprismo, cuando señaló: 
“ .Consecuente consigo mismo, Víctor 
Raúl declinó el emolumento oficial, 
suprimió las atenciones gratuitas de la 
cafetería, no usó el automóvil oficial y 


devolvió a la policía el patrullero que debía 
escoltarlo, recibiendo solamente la 
protección fraterna”. En 1980, Miguel 
rehusó el vehículo oficial asignado a todos 
los senadores. Cuanta falta le hace a 
nuestra clase política, esos enaltecedores 
gestos. 


Me correspondió conocerle en 1984, 
cuando numerosos problemas ambientales 
aquejaban a la Reserva Nacional de 
Paracas. La pretendida explotación de la 
bentonita (arcilla de aplicación industrial), 
la extracción indiscriminada de la concha 
de abanico, la contaminación marina 
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ocasionada por la industria harinera, 
sumado a la negligencia gubernamental, 
estaban contribuyendo a la destrucción de 
uno de los parajes más representativos de 
las costas del Pacífico Sur. 


Su firme defensa de Paracas, llevada a cabo 
solitariamente con el conservacionista 
Felipe Benavides Barreda, fue la 
culminación del trabajo iniciado en 1963, 
para salvaguardar un lugar con gran 
potencial histórico, paisajístico y ecológico. 
En 1965, logró la aprobación de la ley 
15386, que garantiza la protección del 
patrimonio arqueológico de la Cultura 








Paracas y promueve “su estudio e 
investigación técnicamente dirigidas y 
para su exposición al público bajo control”. 


Fueron incansables sus iniciativas 
legislativas para asegurar la intangibilidad 
de Paracas y el aprovechamiento 
inteligente de sus recursos naturales. Por 
ello, fue incomprendido por muchos, 
aunque sus argumentos fueran de un 
político visionario y sensible a las 
demandas sociales de los pobres. Así se 
desprende de su discurso pronunciado en 
el Senado de la República, el 12 de agosto 
de 1982: ”...Se ha dicho y nos place repetirlo 
ahora, en el recinto de las leyes, que de la 
protección de los recursos naturales 
depende el desarrollo de la sociedad y el 
futuro del hombre y que defender la 
naturaleza es una forma noble y bella de 
defender la patria. En el caso de la Reserva 
Nacional de Paracas y, por extensión de 
todas nuestras reservas, demandamos, 
nada más y nada menos, preservar la 
integridad del Perú físico y la imagen 
cultural proyectada al mundo”. 





a Y 


También, sus inquietudes estuvieron 
relacionadas con la integración continental 
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y el desarrollo económico de la región. Por 
lo tanto, creemos oportuno recordar sus 
vigentes afirmaciones al respecto: ”...Unir 
el mar de Grau al gigantesco sistema vial 
transamazónico brasileño no sólo sería un 
auspicioso inicio de integración económica 
sudamericana, sino también el factor 
determinante para el desarrollo de la 
infraestructura, del trabajo mejor 
remunerado y de la economía de algunas 
provincias peligrosamente deprimidas de 
Ayacucho, Apurímac, Cusco y las del hoy 
denominado “lrapecio Andino” 
influenciadas por la carretera Nasca- 
Madre de Dios en niveles agrarios, 
mineros, comerciales y turísticos. Además, 
la enorme cantera de los andes cusqueños 
puede proveer de minerales no metálicos a 
la región amazónica los cuales carece, 
mencionando uno de los de inferior costo, 
el óxido de calcio, indispensable para el 
tratamiento del “agua turbia y 
contaminada”. 


Militante aprista, luchador social, 
preocupado por la naturaleza, Miguel 
López Cano, fue un peruano leal a sus 
ideas y comprometido con el pueblo. 
Practicó la bondad y la generosidad como 
una cultura de vida, de esos valores 
podemos testimoniar quienes tuvimos el 
privilegio de estar a su lado -disfrutando 
de su aprecio fraterno- durante casi dos 
décadas de relación personal y afectiva. Mi 
gratitud emocionada por su genuina 
amistad e inapreciable aliento. 


Su vida fue intensa en logros, entregas y 
demostraciones de sólidas convicciones 
morales. Precisamente, esa es la más 
valiosa herencia de este ilustre pisqueño, 
querido y admirado por sus enseñanzas 
cívicas, enseñanzas que serán inmortales. 
Descansa en la Casa del Señor, compañero, 
amigo y padre espiritual. 


Lima, octubre 2003. 








Javier Pulgar Vidal 
+ y 











El 18 de mayo se ha cumplido un año de la partida del explorador y científico acucioso, 
conocedor profundo de la geografía peruana e intelectual de avanzada, entre otros 
incompletos calificativos que podrían describir a Javier Pulgar Vidal 
(Panao, 1911 - Lima, 2003). Una vida fecunda en realizaciones personales, profesionales y 
morales. Es decir, una biografía comprometida plenamente con el Perú y su destino. 





btuvo el bachillerato y 

doctorado en Filosofía, 
Historia y Letras, y en Derecho y Ciencias 
Políticas en la Universidad Católica del 
Perú. Inició su carrera académica como 
profesor auxiliar de la Facultad de Letras 
en el curso de “Filosofía de la Religión”, de 
esa casa de estudios en 1932. Desde 1934, 
ejerció las cátedras de “Geografía Humana 
General y del Perú” y “Arqueología”. 


Fundó la primera cátedra de “Geografía 
Económica General y de Colombia” en la 
Universidad Nacional de Colombia (1949) 
y la Universidad de Bogotá “Jorge Tadeo 
Lozano” (1954), país en el que permaneció 
exiliado por sus ideas políticas durante la 
dictadura de Manuel A. Odría. En nuestra 
patria fue fundador de la Universidad 
Nacional del Centro del Perú y sus cuatro 
filiales en Lima, Huacho, Cerro de Pasco y 
Huanuco, que luego se convirtieron en las 
universidades nacionales Federico 
Villarreal, José Faustino Sánchez Carrión, 
Daniel Alcides Carrión y Hermilio 
Valdizán. Finalmente, en 1996, asume la 
presidencia de la comisión organizadora 
de la Universidad Alas Peruanas (luego 
sería elegido rector y al retirarse fue 
nombrado rector honorario y vitalicio). 


En 1945, resultó electo parlamentario por la 
provincia de Pachitea (Huánuco). Dos 
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meses después se afilió al Partido del 
Pueblo, invitado por su jefe y fundador. 
Durante ese período constitucional integró 
la Mesa Directiva de la Cámara de 
Diputados. Posteriormente, es convocado 
como asesor de dicho cuerpo legislativo 
(1958) y de la Comisión de Recursos 
Naturales de la Asamblea Constituyente 
de 1978. 


Forjó una sólida vinculación con 
Colombia, a partir de las dolosas 
circunstancias que lo llevaron a ese 
hermano país. En 1986, es designado 
embajador en Bogotá. El presidente 
Belisario Betancur durante la ceremonia de 
entrega de credenciales lle expreso: 
“Bienvenido a casa maestro”. El primer 
mandatario colombiano -tiempo después- 
al dedicarle un libro, escribió: “A Javier 
Pulgar Vidal, honor del Perú y honor de 
Colombia”. El gobierno peruano le 
encareó nuevamente (1989) esa 
representación a pedido del jefe de Estado, 
Virgilio Barco. 


La regionalización -como eje fundamental 
del desarrollo- fue uno de los temas que lo 
acompañó durante su intensa existencia. 
En 1938, publicó “Las ocho regiones 
naturales del Perú”, donde formula la 
división en pisos ecológicos. Asimismo, 
participó en la Comisión Nacional de 


Regionalización (1981) invitado por el 
presidente Fernando Belaunde Terry. Allí 
sustentó su proyecto sobre la 
regionalización transversal del territorio, 
que divulgó desde 1976, con la finalidad de 
lograr la mejor administrar del país. 


Con su sólida formación contribuyó en la 
elaboración de publicaciones 
internacionales. Tuvo a su cargo la 
preparación de algunos capítulos para las 
enciclopedias Británica (USA, 1975) y 
Salvat (España, 1977). Sus entregas 
intelectuales fueron acogidas en medios 
nacionales y extranjeros. “Escritura 
necesaria” fue su primer artículo aparecido 
el 4 de febrero de 1932, en el diario “El 
Trovador” (Huánuco). 


Una de sus más importantes inquietudes 
estuvo relacionada con la gestión 
ambiental. Creó -conjuntamente con Felipe 
Benavides Barreda- el Frente Ecológico 
Peruano e integró prestigiosas entidades 
“verdes”. Esas circunstancias facilitaron 
nuestra amistad y me permitió compartir 
numerosas experiencias a su lado desde 
1984. Recuerdo agradecido su entusiasmo 
y disposición para corregir mi libro “La 
saga de la vicuña” y escribir el prólogo. 
Fueron largas horas de conversación que 
nos aproximaron e influyeron en mi 
admiración y cariño. 


“La ecología no debe ser una moda, sino un 
imperativo moral para todos los 
peruanos”, afirmó con la insistencia de 
quien siempre intentó que esta variable 
esté vinculada con las demandas sociales 
de la población. Sus documentadas 
conferencias, artículos y ensayos, 
estuvieron orientados -principalmente- a 
plantear mecanismos de solución a la 
miseria extrema aprovechando inteligente 
y honestamente el patrimonio natural. Así 
lo expresó en “Recursos naturales y 
alimentación en las selvas alta y baja”, 
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“Guerra contra el hambre”, “Perfil 
ambiental del Perú”, entre otros tantísimos 
aportes dejados al país y que constituyen 
elementos sustentatorios para afrontar este 
complejo tema. 


En 1991, estableció el Comité Ecológico en 
el Partido Aprista Peruano. Bajo el lema 
“Siembra vida, siembra paz”, realizó una 








ardua campaña nacional de arborización 
en su afán de propaló la trascendencia de la 
conservación del ambiente. Gracias a sus 
esfuerzos el movimiento de Víctor Raúl 
Haya de la Torre, se constituyó en la 
primera agrupación política en instituir 
una Comisión Nacional de Ecología y 
Medio Ambiente. 


Javier se distinguió por sus sólidas 
convicciones cristianas. Tuvo la singular 
virtud de no hablar mal de nadie, ni aún de 
quienes lo defraudaron y traicionaron. Era 
servicial, generoso y auténtico. En él no 
había lugar para odios y rencores, todo lo 
contrario, se caracterizó por la honestidad 
de sus afectos. Hizo de su vida una predica 
permanente de ejemplos éticos. 
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Sus conversaciones reflejaban 
profundidad y sensibilidad. Dialogar con 
él era encantador; era ameno y destacaba 
por su espontánea sencillez. Cuando debía 
puntualizar algún dato inexacto 
formulado por sus contertulios, lo hacía 
con una delicadeza halagadora. Era 
tolerante y respetuoso. 


Amigo entrañable, maestro ejemplar, la 
humildad y la decencia fueron en él, una 
cultura individual. Fue el Antonio 
Raimondi del siglo XX y su testimonio 
debe convertirse en un referente que nos 
inspire ilusión en un medio lleno de 
debilidades, escepticismos y abdicaciones. 


Lima, mayo 2004. 























La historia de las instituciones está siempre unida a la trayectoria, los ideales y 
las realizaciones de sus impulsores y fundadores. El tradicional Parque de Las 
Leyendas no es una excepción, y sus antecedentes están ligados a Fernando 
Belaunde Terry y Felipe Benavides Barreda, quienes gestaron este escenario de 
nuestra capital acompañados por Enrique Barreto Estrada, cuya colaboración en 
esta noble aventura es digna de resaltar y homenajear. 


AR PIO 


De Enrique nació en Lima en 
1925 y estudió en la Escuela de 


Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú “Las 
Palmas”; allí, fue integrante de la 
promoción “Teniente Comandante 
Leonardo Alvariño”. Luego, siguió 
estudios en Argentina, Estados Unidos y 
Panamá. Su evolución profesional no 
estaría unida al Parque de Las Leyendas 
sino fuera por su vocación hacia la 
conservación de la vida silvestre y sus 
vastos conocimientos de nuestra 
convulsionada geografía. Durante 
aproximadamente nueve años recorrió 
zonas de difícil acceso como el lago 
Rimacb1, el pongo Manseriche, 
Yarinacocha, Pacaya Samiria, Tamaya, 
Manu, entre otros muchos lugares que lo 
convirtieron en un acucioso conocedor del 
país. 


Sin duda, nuestra amazonía marcó su vida. 
Fueron numerosos sus vuelos a lo largo de 
la selva peruana -incluyendo los ríos de 
frontera con Bolivia, Brasil, Colombia y 
Ecuador- piloteando los aviones C-47, 
Twin Otter, Buffalo, B-25 y Canberra. En 
medio de esas travesías, y durante la 
campaña electoral de 1962, conoció a 
Fernando Belaunde Terry. El gobierno 
facilitó que el candidato presidencial 
recorriera esa área y designó al oficial 
Enrique Barreto (quien había creado un 


zoológico en la base de la FAP en Iquitos, a 
partir del intercambio de víveres, 
periódicos y otros materiales que realizaba 
con las poblaciones nativas) para 
acompañarlo en su trayecto. 


Al llegar a la Presidencia de la República el 
líder de Acción Popular, Barreto es 
designado como uno de sus edecanes en 
Palacio de Gobierno. Desde esa función 
participó en proyectos referidos a la 
conservación de la vida animal. Uno de 
ellos fue el Parque de Las Leyendas (1964), 
que nació sobre una extensión inicial de 15 
hectáreas y con una concepción 
representativa de las tres regiones 
naturales del Perú. Don Enrique, quien 
tiene grandes habilidades para el diseño y 
dibujo, elaboró y llevó a cabo el plan de 
construcción de la zona Selva, que incluyó 
la implementación de una isla, que incluía 
una cocha y un caserío. Igualmente, se 
ocupó del transplante y sembrío de la 
vegetación autóctona; y diseñó las jaulas, 
trochas y ambientes abiertos para aves, 
mamíferos y peces, que fueron trasladados 
personalmente por este oficial desde el 
zoológico de la capital loretana. 


En esta iniciativa, cooperaron Violeta 
Correa Millar -entonces secretaria del Jefe 
de Estado- y el conservacionista Felipe 
Benavides, que luego sería nombrado 





_— GESTOR FUNDA 
—— PRESIDENTE DEL > 
PARQUE DE LAS LEYENDAS 


presidente del Patronato de Parques 
Nacionales y Zonales (Parnaz), organismo 
encargado de la administración del Parque 
de Las Leyendas y de los parques 
constituidos en esa década. Barreto fue 
designado integrante del directorio del 
Parnaz hasta que este fue disuelto durante 
el gobierno de Juan Velasco Alvarado; en 
su lugar, se fundó el Servicio de Parques 
(Serpar), perteneciente al ámbito del 
Ministerio de Vivienda y Construcción, 
que tuvo a su cargo la conducción del 
Parque de Las Leyendas y la construcción 
de los parques zonales. Se desempeñó 
como su presidente de 1968 a 1971 y, en su 
gestión, se crearon doce parques en Lima y 
siete en provincias. 


Uno de sus logros más significativos es 
haber actualizado el Plan Maestro del 
Parque de Las Leyendas, el documento 
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más trascendente en el desarrollo y 
planificación de este singular centro 
arqueológico, botánico y zoológico. Han 
sido innumerables sus esfuerzos para 
circunscribir su crecimiento en función de 
los lineamientos de su Plan Maestro. 
Esperamos que se sigan orientando sus 
acciones de acuerdo a las pautas en él 
contenidas. 


Fue designado presidente del Parque de 
Las Leyendas entre 2004 y 2006, lo cual 
representó un justo reconocimiento a 
alguien, que como él, permanece 
entusiastamente involucrado con esta 
institución por más de cuatro décadas. 
Recuerdo sus palabras al presentarme ante 
sus funcionarios cuando me correspondió 
sucederlo en la Presidencia: “Wilfredo y yo 
hablamos el mismo idioma, además 
conoce el parque desde hace muchos años, 


y ha sido cercano colaborador de Felipe 
Benavides”. A mi turno, destaqué que “era 
un honor recibir la presidencia de manos 
de un peruano decente, que tenía 
impecables credenciales éticas, cívicas y 
ciudadanas”. Ambos coincidimos, quizás 
de manera inconsciente, en “hablar el 
mismo idioma” al invitar ha ese acto a la 
directiva del Sindicato de Trabajadores 
Obreros del parque; algo inusual en esas 
Ocasiones. 


De hablar pausado, actitud serena y gestos 
siempre fraternos y bondadosos, el Mayor 
General FAP Enrique Barreto Estrada es 
parte de la historia del Patronato del 
Parque de Las Leyendas = Felipe 
Benavides Barreda y, fundamentalmente, 
un referente inequívoco de lo que debe ser 
la conducta de un peruano en la gestión 
pública. Honorable, austero y sin intereses 
sórdidos. De él tienen bastante que 
aprender sus actuales autoridades. 


su ejemplo nos recuerda como 
desperdiciamos a nuestros mejores 
hombres en un medio lleno de envidias, 
sectarismos, mezquindades y demás 
formas de mediocridad colectiva que 
describen a “este Perú hermoso, cruel y 
dulce, y tan lleno de significado y de 
promesa ilimitada”, como anotara José 
María Arguedas. 


Estas líneas expresivas de mi afecto y 
reconocimiento, son también el tributo 
que, estoy seguro, recoge el sentimiento de 
los más identificados con el Parque de Las 
Leyendas, de los que lo han visto crecer y 
convertirse, como resultado de la lucha de 
muchos, en el gran espacio social, 
educativo y cultural de los menos 
favorecidos. Nuestro homenaje a su 
entrega y dedicación. Nuestra gratitud por 
habernos enseñado, con su perseverancia, 
que bien valen las adversidades e 
incomprensiones, cuando hay un sueño 
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que cristalizar y una genuina tarea que 
culminar. 


Lima, setiembre 2007. 














- Mario Vargas Llosa 

















Una noticia nos ha llenado de orgullo nacional. La Academia Sueca anunció lo que 
hacía años queríamos escuchar: la denominación de Mario Vargas Llosa como 
ganador del Premio Nobel de Literatura 2010 por “su cartografía de las estructuras 
del poder y sus mordaces imágenes de la resistencia, sublevación y derrota del 
individuo”. Nuestro compatriota es un reconocido ensayista, periodista, escritor y un 
excelente representante de la lengua de Miguel de Cervantes. 
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jes: importante acontecimiento - 
que levanta nuestra autoestima 
a todos los compatriotas- es el 
reconocimiento a su meritoria trayectoria 
profesional que lo ha convertido en uno de 
los grandes exponentes de la literatura 
latinoamericana. El dramaturgo de 
“Conversación en la catedral” es una 
figura de renombre universal que debe al 
Perú sus experiencias fundamentales y la 
fuente de su actividad intelectual realizada 
no solamente por inspiración, sino por 
“transpiración”. 


En él confluye su visión literaria y política. 
Su producción nos ha facilitado conocer ”el 
país de las mil caras”, como el mismo dice. 
Es interesante analizar la evidente 
propensión realista de sus novelas que 
buscan finjan la realidad. Así va 
construyendo personajes irreales nutridos 
de otros reales. “Toda su obra literaria es 
un canto de amor al Perú”, a señalado el 
intelectual Alfredo Barnechea. Los 
escenarios, recuerdos, personajes y 
vivencias de nuestro país están presentes 
en sus escritos. 


“La buena literatura tiene que entretener. 
A través de la literatura se entra en 
contacto con una problemática humana, 
cultural y social. La literatura sensibiliza al 
hombre, lo alerta frente a determinados 


problemas, estimula su espíritu crítico 
frente a toda forma de injusticia. Creo que 
la literatura lo hace al hombre mucho más 
rebelde y anticonformista. Y espero que 
mis Obras tengan estas características y 
contribuyan al espíritu crítico y rebelde del 
hombre”, merefirió Vargas Llosa. 


Desde mi parecer, este galardón es un 
espaldarazo a la causa de la democracia en 
Latinoamérica. Es un merecido tributo a su 
lucha cívica y ética contra el autoritarismo 
y la opresión. Su renuncia -mediante una 
severa comunicación al jefe de estado 
peruano- a la presidencia de la comisión 
organizadora del Museo de la Memoria 
incrementa mi admiración por este 
defensor de la libertad y los derechos 
humanos. En su misiva del 13 de setiembre 
último decía: “...Ignoro qué presiones de 
los sectores militares que medraron con la 
dictadura y no se resignan a la democracia, 
o qué consideraciones de menuda política 
electoral lo han llevado a usted a amparar 
una iniciativa que sólo va a traer 
desprestigio a su gobierno y dar razón a 
quienes lo acusan de haber pactado en 
secreto una colaboración estrecha con los 
mismos fujimoristas que lo exiliaron y 
persiguieron durante ocho años. En todo 
caso, lo ocurrido es una verdadera 
desgracia que va a resucitar la división y el 
encono político en el país, precisamente en 


un periodo excepcionalmente benéfico 
para el desarrollo y durante un proceso 
electoral que debería servir más bien para 
reforzar nuestra legalidad y nuestras 
costumbres democráticas”. Una muestra 
más de coherencia con su pensamiento y 
convicciones. 


“El pez en el agua” -que recomiendo 
siempre leer a mis alumnos- es un 
pormenorizado recuento de su paso por la 
política, durante el primer mandato de 
Alan García Pérez, cuando postuló a la 
presidencia de la república (1990). En esta 
publicación exhibe apreciaciones y 
enjuiciamientos que lo distanciaron de los 
peruanos. Su honestidad y el despliegue en 
su contra -promovido por el gobierno de 
turno- impidieron su anhelado triunfo. A 
partitacito dera britanos oae 
imjustamente eriticado por su 
enfrentamiento hacia quien se convirtió en 
un corrupto tirano. 


La agudeza también se refleja cuando 
opina de política. En el libro “Rajes del 
oficio”, del periodista Pedro Salinas, 
declaró: ”...La política, en primer lugar, no 
atrae a la mejor gente. La política atrae a 
sente con apetito de poder. sente 
inescrupulosa, de una gran mediocridad. 
Los mejores talentos, los más idealistas, los 
más puros, los más preparados, muy rara 
vez se dejan tentar por la política. Y cuando 
así ocurre, generalmente la política los 
arrolla, o los corrompe o los expulsa”. ¿El 
sórdido comportamiento de las cúpulas de 
los partidos políticos acaso no coincide con 
esta veraz descripción? 


Estando en un país tan “desmemoriado” 
no debemos omitir acordarnos de su 
participación activa en la recuperación 
democrática cuando la dictadura era 
respaldada por inmensos sectores 
ciudadanos. Su voz, tantas veces solitaria e 
incomprendida, se mantuvo invicta en 
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medio de múltiples rechazos. Lo que nos 
recuerda las inmortales expresiones de 
José Carlos Mariátegui: “En el Perú es 
difícil mantenerse fiel a un principio y una 
convicción”. El creador de “Pantaleón y las 
visitadoras” es un ejemplo de compromiso 
con los destinos nacionales y consistencia 
con sus ideas liberales. La lealtad con uno 
mismo es una de las virtudes humanas más 
enaltecedoras, aunque menos percibidas y 
valoradas. 


Su vida nos enseña que se puede llegar 
hasta donde nuestros sueños y 
perseverancias nos inspiren. Por ello, 
tengo presente en la retina de mis 
remembranzas su mensaje final durante la 
entrevista que me concedió: ”... Admiro la 
capacidad de un hombre de superar sus 
limitaciones a base de esfuerzo y de 
imaginación. Creo que esos son los tipos 
humanos que admiro más. Aquellos que 
teniendo unas determinadas limitaciones 
son capaces, sin embargo, por disciplina, 
por convicción, por esfuerzo de superarlos 
y superarse a si mismo en esta tarea. Creo 
que es el ejemplo humano que admiro más, 
aquellos hombres constructivos”. Honor a 
Mario Vargas Llosa. 


Lima, octubre 2010. 
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El recordado conservacionista Felipe Benavides (Lima, agosto 7 de 1917 - Londres, 
febrero 21 de 1991) exhibió una trayectoria consagrada a un preclaro ideal: el 
resguardo de la supervivencia silvestre, el hábitat y el patrimonio natural. Luchas 
incomprendidas en momentos en que los asuntos medioambientales eran 
ajenos a las demandas sociales inmediatas. 


A A 


nriquecieron su vida las 

multifacéticas vivencias - 
propias de su educación familiar y 
condición de clase- experimentadas en su 
juventud. Ostentó una personalidad 
avasalladora, seguro de sí mismo, con 
espíritu emprendedor y nutrido por la 
influyente sapiencia europea de mediados 
del siglo XX. Agresivamente franco, 
frontal e implacable para defender nobles 
causas. Mario Vargas Llosa anotó: “Con mi 
respeto y admiración al último de los 
idealistas”. 


Durante la Segunda Guerra Mundial 
(1939-1945), cuando se desempeñaba 
como primer secretario de la misión 
diplomática peruana en Londres, ofreció 
su ayuda humanitaria a la Cruz Roja 
Internacional conduciendo ambulancias y 
rescatando a las víctimas de los incesantes 
bombardeos alemanes sobre la metrópoli 
inglesa. Esta experiencia sensibilizó su 
vocación por la protección de las fuentes 
de alimentación de las poblaciones 
afectadas por la conflagración. 


Aristócrata de nacimiento e integrante de 
una estirpe enraizada con la república. 
Felipe se comprometió con la necesidad de 
alcanzar el desarrollo sostenido 
usufructuando las extraordinarias 
riquezas oriundas y, por cierto, respetando 


las ancestrales tradiciones de los villorrios. 
Una de sus victorias más significativas fue 
salvaguardar a la vicuña e impulsar el 
empleo de su fibra para mejorar la 
economía del campesinado. 


El primer campanazo en su enérgico 
avatar se produce en 1953 a los 36 años de 
edad. Se enfrentó a la poderosa flota 
pesquera del multimillonario Aristóteles 
Onassis, presionó al gobierno para 
imponerle una severa multa y lo obligó a 
retirarse de nuestro litoral. Gracias a su 
denuncia la Marina de Guerra del Perú 
intervino y apresó al barco “Olympic 
Challenger” de 18,000 toneladas. Esta 
incursión costó al magnate griego dos 
millones de dólares de sanción, aunque no 
recuperamos las 4,000 ballenas cazadas en 
forma despiadada. 


Evidenció su inquietud por la educación, 
la recreación y el esparcimiento familiar al 
proponer la construcción de un nuevo 
zoológico en la ciudad. En este empeño 
cumplió una labor significativa: gestó, 
fundó y presidió ad honorem del Parque 
de Las Leyendas (durante casi 15 años) y 
logró posesionar este indudable escenario 
en la reminiscencia de los limeños. 


Tiempo más tarde y después de estudiar 
los informes del biólogo británico y héroe 


de la Segunda Guerra Mundial, lan 
Grimwood y del estudioso Carl B. Koford, 
Benavides planteó la creación de la 
Reserva Nacional de Pampa Galeras. Para 
este propósito consiguió la invalorable 
aportación del presidente de la Sociedad 
Zoológica de Frankurt, el profesor alemán 
Bernardo Grzimek, quien gestionó dos 
millones de dólares -provenientes de la 
República Federal Alemana- en ayuda 
técnica para esta área protegida de 
vicuñas. 


El establecimiento de esta reserva - 
dedicada al cuidado, manejo y explotación 
de este animal silvestre- se concretó con la 
participación de la comunidad de Lucanas, 
que cedió parte de sus tierras a cambio de 
recibir asistencia gubernamental. 
Mantuvo un trato recíproco con los 
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aldeanos ayacuchanos que, además, lo 
nombraron su presidente honorario. “Soy 
el único Benavides que es presidente de 
una comunidad campesina y que no es 
socio del Club Nacional”, decía con 
orgullo. 


Los esfuerzos de Felipe Benavides 
recibieron la justa gratitud del ex 
presidente Fernando Belaunde Terry, 
quien en 1977 le escribió: “Tengo que 
agradecerte una vez más por tu acertado 
consejo y tu decidida orientación en lo 
referente a la preservación de la vicuña en 
Lampa Galeras. Aunque los 
correspondientes laureles te pertenecen 
por entero, me halaga que obra tan 
trascendente se realizara en mi tiempo. Las 
estadísticas son consagratorias en cuanto 
al aumento de la población”. 





Pasó a la historia del movimiento 
conservacionista, entre otras numerosas 
consideraciones, por haber sido el primer 
ganador y único compatriota hasta 
nuestros tiempos en merecer el premio ”]. 
Paul Getty” (1975) -otorgado por el jurado 
presidido por su alteza real Bernardo de 
Holanda-, en reconocimiento a su rol para 
preservar a la vicuña de la extinción y “por 
sus esfuerzos para crear el Parque 
Nacional del Manú”. Su amigo, el príncipe 
Felipe de Inglaterra -presidente honorario 
del Fondo Mundial para la Naturaleza 
(WWF)- le manifestó en una nota: “Yo he 
estado fuera y perdí las noticias de que te 
ganaste el premio Getty. Estoy realmente 
contentísimo. No puedo pensar en 
ninguno que haya alcanzado tanto, 
teniendo que afrontar tales dificultades. 
Muchas felicidades”. 


Su cometido mereció el elogio del príncipe 
Bernardo de Holanda, quien declaró al 
entregarle la distinción Orden “Van de 
Guoden Ark” (1973): ”...Esta orden es 
conferida, por su enérgico liderazgo en la 
conservación de la fauna silvestre en 
América Latina y en particular por su 
participación en salvar a la vicuña de la 
extinción”. Por su parte, el Felipe de 
Inglaterra en una misiva enviada en 1985 al 
escocés lan MacPhail, fundador del WWF 
Internacional, afirmó: “Estoy muy 
complacido en saber que él (Felipe 
Benavides) está tan activo como siempre. 
Espero que su especie no esté en peligro, de 
lo contrario, todo el movimiento de 
conservación se colapsaría. La realidad es 
que él, es un espécimen único de esta 
especie y tiene que hacer cosas a su propia 
manera. Le deseo todo el éxito”. 


Bregó activamente con las agrupaciones 
campesinas y nativas. Empecinado 
protector de la intangibilidad de la Reserva 
Nacional de Paracas -amenazada por la 
sobreexplotación de la concha de abanico-, 


Sl 


intervino en la fundación de la Reserva 
Nacional Salinas y Aguada Blanca y alentó 
campañas contra el tráfico ilegal de la flora 
y fauna. El oso de anteojos, la taruca, el 
lobo de mar, la nutria de río y el tigrillo, 
fueron algunas de las variedades silvestres 
merecedoras. de su atención: Fue 
determinante su asesoría en la preparación 
del capítulo denominado “De los Recursos 
Naturales” de la Carta Magna de 1979. 


Obtuvo la aprobación en la sexta 
conferencia anual de la Convención sobre 
el Comercio Internacional de Especies 
Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres 
(Canadá, 1987), de la propuesta del estado 
peruano para elaborar telas de lana de 
vicuña provenientes de la esquila de 
animal vivo -registradas con la marca 
“Vicuñandes-Perú”- con el unánime 
respaldo de la congregación científica. De 
esta manera, se iniciaba una nueva etapa 
en la utilización racional de este camélido 
para beneficiar a las circunscripciones 
andinas. 


Felipe ganó batallas, inspiró envidias, 
cultivó admiraciones, suscitó polémicas, 
afirmó anhelos y despertó afectos en los 
habitantes de la serranía. Su memoria 
estará vinculada con la tutela de los 
recursos naturales y los ecosistemas. Fue 
un visionario adelantado a su época que 
sensibilizó a la sociedad acerca de la 
vigencia de los asuntos “verdes”. Su voz 
llegó a representativos foros como la 
Academia de Ciencias de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) 
en donde fue presentado como 
“naturalista natural”. 


Su mensaje también es un referente cívico 
y moral que debe Inspirarnos a 
mantenernos firmes e incólumes en 
nuestros principios y valores. Demostró 
consecuencia y evadió dejarse vencer por 
las apatías de una nación invertebrada, 





convulsionada e insolidaria. Hizo de la 
honradez, la valentía y la lealtad, una 
convicción que definió sus actos en todo 
tiempo, circunstancia y lugar. Tenía un 
elevado concepto del honor y la dignidad. 


Evocar a tan afamado conciudadano es un 
gesto de entereza en un entorno renuente, 
ingrato y ausente de filiación colectiva 
para valorar las confrontaciones libradas 
en amparo de nuestros propios intereses. 
Su proceder estuvo dedicado al país con el 
que lo unió un sentimiento diferente, 
agudo y disconforme que nunca ocultó. 
No obstante, su quehacer se enmarcó 
dentro de esas emociones enaltecedoras. 
Trabajó por el bien común hasta el último 
suspiro de su existencia sin insinuar 
remuneraciones, privilegios o 
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mezquindades. 


Sus palabras: “Los 20 millones de 
peruanos de mañana no perdonarán 
nunca a los que hoy, si les destruimos su 
fuente alimenticia por haberla descuidado 
o simplemente exportado, como fue el 
guano, caucho, maderas, pieles, chinchilla 
y, por poco, la vicuña. Cuidado y visión 
hacia el futuro es la única posibilidad de 
resolver este problema” (1974), hablan de 
su constancia para asegurar el capital 
ecológico a las presentes y venideras 
generaciones. Esta es la inapreciable 
herencia de un hombre apasionado, 
íntegro y probo. 


Lima, febrero 2011. 






















- 
1) 
de ,% 
A 


o 





y 


mm o 
eS 
- N / P : : 
Y a tor o 
LIS ' . bir 
¿ . e 
As) 
, 
“y 
A | 
e A 
¡ARE AR 
ex E y) 
a 
4 , / 
, .S 
Ñ E í 
IN =) 
r Ñ ..» 
n pe 
LIMIT 
> A 
a 74,1% 
” Ñ » 
; o ' 
Ñ 
a EIA 
| ma ' 
| / 





Se está celebrando los 120 años del nacimiento del ilustre Luis Eduardo Valcárcel 


Vizcarra (Moquegua, 1891 - Lima, 1987), considerado el padre de las “Ciencias 
Sociales en el Perú”. La solvencia de este recordado compatriota, de enaltecedoras 
virtudes personales y científicas, está resumida en una expresión suya: “En mis libros 
queda escrito, sin embargo, mis pensamientos con toda nitidez con absoluta 
franqueza y plena convicción”. 


A NS 


Wa -quien dedicó 
aproximadamente 70 años al 
estudió del Perú- fue presidente del 
Instituto de Estudios Peruanos, de la 
Asociación Nacional de Escritores y 
Artistas (ANEA), del Instituto Cultural 
Peruano Norteamericano (ICPNA) y del 
Comité Interamericano del Folklore; 
director del Instituto Indigenista Peruano; 
miembro del Comité Ejecutivo Peruano de 
la Unesco; vicepresidente de la Academia 
Nacional de Historia y del Centro de 
Estudios Histórico-Militares. Cumplió 
destacado papel en la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, donde 
ejerció las cátedras de Historia de los Incas, 
Historia de la Cultura Peruana e 
Introducción a la Etnología. Al mismo 
tiempo, fue director y creador del Instituto 
de Etnología y del Museo Nacional de la 
Cultura Peruana. 


Se le encargó el Ministerio de Educación en 
la administración del Frente Democrático 
Nacional (1945 - 1948) y participó en la 
inauguración del monumento en la Plaza 
Grau, ceremonia en la cual el discurso 
central estuvo a cargo del diputado 
Nicanor Mujica Álvarez Calderón. 
Precisamente en mi artículo “Homenaje a 
Nicanor Mujica” (2002) recuerdo una 
anécdota de tan querido amigo en torno al 
referido evento: “Nico me comentó que al 


empezar su disertación se ditigió 
únicamente al 'Caballero de los Mares', 
diciendo: 'Almirante nuestro que estás en 
la gloria'. Omitió cualquier otra mención, a 
pesar que el acto estuvo presidido por el 
presidente Bustamante y Rivero. Durante 
la recepción en Palacio de Gobierno, el jefe 
de Estado increpó a Haya de la Torre la 
actitud del legislador. El líder aprista 
respondió que cuando se inaugure un 
monumento en su recuerdo, se empezaría 
así: 'Bustamante nuestro que estás en la 
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gloria”. 


En 1977, en reconocimiento a su fructifica 
labor el maestro Valcárcel recibió el 
Premio Nacional de Cultura en el área de 
Ciencias Humanas. Estuvo propuesto 
para el Premio Nobel de La Paz (1982), por 
prestigiosas organizaciones nacionales e 
internacionales. 


Prolífico escritor, además de "Tempestad 
en los Andes" (1927) -cuyo prólogo lleva la 
egregia firma de su paisano y amigo de 
juventud José Carlos Mariátegui, con 
quien fundó la revista “Amauta”- 
Valcárcel ha sido autor de más de 25 obras 
entre las que destacan "Del ayllu al 
Imperio" (1925), "Garcilaso el inca" (1939) e 
"Historia del Perú antiguo a través de la 
fuente escrita" (1964), entre otros títulos y 
aportes legados a la nación por este 


prestigioso investigador del universo 
andino. Su obra tiene dos aspectos 
fundamentales: su sincero indigenismo y 
su ilimitado espíritu inspirativo para la 
forja de ilustrados sociales consagrados a 
explicar y analizar la cultura autóctona de 
losandes. 


Valcárcel será también recordado por su 
acucioso conocimiento de nuestros 
antepasados. Consideró al Inca Garcilaso 
de la Vega como “la primera fuente que 
nos abrió los ojos al Perú antiguo”. Su 
publicación “Historia del Perú antiguo” es 
la conclusión de largos años de 
indagaciones, desvelos y de una visión 
integral del Imperio de los Incas en la que, 
con acierto, destaca las tradiciones 
ambientales de sus pobladores. Al citar al 
cronista Bernabé Cobo precisa: ”...La 
extraordinaria afición que tenían los 
peruanos por el cultivo de la tierra ha 
debido ser parte principal para el alto 
desarrollo que alcanzó. Que era tanta la 
mencionada afición que aún los que 
practicaban otros oficios como plateros y 
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pintores no eran nunca persuadidos para 
no interrumpir su trabajo como artesanos 
por acudir al de su sementera, sino que, 
por el contrario, llegado el tiempo, dejaban 
de mano a su ocupación para dedicarse 
por entero a la del cultivo”. 


Su magnífico libro “Machu Picchu” -que 
me obsequió la viuda de Nicanor Mujica 
entre los tantos volúmenes de Nico- es una 
monografía exhaustiva de la ciudadela de 
ostlncas. Bn reterencia asu 
descubrimiento afirma Valcárcel lo 
siguiente: “El 24 de julio de 1911 el doctor 
Hiram Bingham, al frente de una 
expedición financiada en los Estados 
Unidos, reveló al mundo científico la 
existencia de Machu Picchu. Como sucede 
con todos los descubrimientos, hubo 
precursores. En este caso, esos precursores 
fueron personas sin preparación para 
apreciar el valor de los monumentos que 
tenían ante sus ojos. Revela estrechez 
mental restar méritos a quien fue el 
primero en darse cuenta del gran valor de 
aquello que descubría, sobre todo la cabal 
apreciación de su trascendencia para la 
historia del hombre americano. Bingham 
sabía lo que buscaba y no fue mera 
casualidad su hallazgo”. 


A los 12 años de edad dejó Valcárcel el 
catolicismo. "Tuvo un breve paso por la 
actividad política que lo hizo diputado por 
la provincia de Chumbivilcas (Cusco, 
1919) y militante del Partido Liberal. 
Amante de la libertad, renunció a la 
política para conservar su independencia 
de criterio, pese alos reiterados pedidos de 
sus numerosos y diversos adeptos para 
que continuara la vida pública y militante, 
“Quiero tener mi propia manera de pensar 
y de actuar”, me comentó. En 1931, es 
convocado por el gobierno provisional del 
jurista David Samanez Ocampo para 
integrar la comisión redactora de la nueva 
ley electoral. “La democracia es un 





término un poco ambiguo”, afirmó 
reiterando con ese eufemismo su 
personalidad libertaria. 


Hace unos meses acudí a la exposición 
“Luis E. Valcárcel, un forjador del Perú 
(1891-1987)” en el Museo de la Nación y 
observé una ilustrativa colección de sus 
documentos, manuscritos y objetos 
personales. Me causó grata sorpresa ver 
dedicatorias, notas y cartas de personajes 
como Ricardo Palma, Manuel González 
Prada, Arturo Jiménez Borja, Julio C. Tello, 
José Carlos Mariátegui, José María 
Arguedas y Ciro Alegría, entre otros, con 
expresiones pletóricas de admiración y 
afecto. Asimismo, figuraban en esa 
ilustrativa muestra escritos de un poeta de 
su personal admiración: César Vallejo, a 
quien conoció en París y compartió largas 
jornadas literarias. En su juventud 
Valcárcel escribió poesía, pero nunca se 
animó a publicarla. 


Del mismo modo, pude observar una 
misiva de Víctor Raúl Haya de la Torre 
(Roma, 1961), que decía: “...Deseo 
expresarle mi más vivo agradecimiento 
por sus amables recuerdos y sus honrosos 
conceptos que me conciernen. Leyéndolas, 
he rememorado los lejanos días del Cuzco 
en que nos conocimos y he pensado que, en 
verdad, hay en nuestras vidas más 
vínculos que distancias. Lo cual, se lo 
declaro, me enorgullece, por el respeto 
admirativo que siento hacia su eminente 
figura intelectual”. 


Y es que Valcárcel fue respetado y 
reconocido por peruanos de las más 
variadas identidades políticas. En efecto, 
otra prueba de ello es el registro histórico 
de un momento estelar en su vida, cuando 
el presidente Fernando Belaunde Terry - 
durante el segundo gobierno- le impuso 
las “Palmas Magisteriales” en el grado de 
Amauta. 
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Gracias a la amable intermediación de su 
nieto Fernando Brugué Valcárcel (mi 
compañero de promoción escolar) conocí 
al maestro Valcárcel -en la tarde de su vida- 
y sostuve con él una amena y extensa 
conversación que me abrió un nuevo 
horizonte del Perú. Fue enriquecedor 
platicar con este anciano de hablar sereno, 
convincente y cálido y, además, genuino 
en su modestia al brindarme su valioso 
testimonio. Percibí en él un lúcido 
conocimiento de la realidad nacional. 


Luis Eduardo Valcárcel mantuvo siempre 
la esperanza en nuestra patria. “A pesar de 
todos los desencantos que uno lleva 
vividos, yo tengo una fe grande en el Perú, 
porque conozco su historia, conozco todas 
las vicisitudes que ha sufrido el Perú...Yo 
espero que venga pronto, tal vez dentro de 
pocos años, una reacción total en que el 
Perú usando de su verdadera fuerza, 
usando de su verdadero espíritu, cambie 
de rumbo y vuelta a ser lo que fue. Allí está 
el asunto, vuelta ser lo que fue”, me afirmó 
este hombre involucrado, con intensidad y 
sapiencia, en las raíces peruanas y que 
seguirá siendo un referente de grandeza, 
decencia e identificación con nuestra 
tierra. 


Lima, julio 2011. 














Han transcurrido 100 años del nacimiento de José María Arguedas Altamirano 
(Apurímac, 1911 - Lima, 1969), uno de los narradores más destacados del siglo XX y, 
además, renombrado poeta, ensayista y escritor. Por este motivo el Centro Cultural 

de la Pontificia Universidad Católica del Perú está presentando una documentada 
muestra en su honor denominada “Arguedas: Perú infinito”. 


Y PO 


les teme sia ey 
pormenorizada exhibición 
incluye cartas, manuscritos, borradores de 
sus trabajos, libretas de campo, recortes 
periodísticos, apuntes, fichas técnicas, 
fotografías y videos de y acerca del escritor 
que forman parte de la “Colección 
Arguedas” de esta casa universitaria. Se 
han recreado los ambientes frecuentados 
por el autor de “Yawar fiesta”, desde los 
que reforzó sus convicciones sobre los 
valores que debían difundirse en la 
colectividad peruana. La presentación 
incluye una producción con las únicas 
imagenes en vivo del escritor, 
acompañadas de grabaciones consu voz. 


Al visitar esta exposición ingresamos en el 
dilatado conocimiento del universo 
andino que nuestro recordado hombre de 
letras defendió con intensidad. El 
cometido de Arguedas no ha sido muy 
difundido, pese a su trascendencia e 
influencia. Se debe destacar su estudio del 
folclore, en particular de la música andina 
como resultado de su estrecho contacto 
con cantantes, músicos, danzantes de 
tijeras y bailarines de todas las regiones del 
Perú. Ha sido significativa su contribución 
a la revalorización del arte indígena, 
reflejada en el huayno y la danza. 


Un ser complejo, como son las grandes 


figuras. Torturado por su depresión, su 
lucha interna, su conflicto y su amor por 
nuestra patria. El éxito profesional le llegó 
a la par del incremento de sus malestares 
psíquicos que, finalmente, concluyeron - 
por propia voluntad- con su existir. Fue un 
intelectual y pensador comprometido con 
las raíces del ande peruano. Es necesario 
leerlo para tener una aguda mirada de 
nuestra diversidad cultural con una visión 
renovada. 


“Quedó en mi naturaleza dos cosas muy 
sólidamente desde que aprendí a hablar: 
La ternura y el amor sin límite de los 
indios, el amor que se tienen entre ellos 
mismos y que le tienen a la naturaleza, a las 
montañas, a los ríos y a las aves. Mi niñez 
pasó que nada entre el fuego y el amor”, 
expresó José María. 


Vivió entre los lugareños de San Juan de 
Lucanas (Lucanas, Ayacucho) y en 
diversas zonas de la sierra (Ayacucho, 
Abancay, Huancayo, Cusco, etc.). “Mi 
padre tenía un espíritu vagabundo, no 
podía estar en un pueblo más de uno o dos 
años”, señaló el escribiente de “Ríos 
profundos”. Los terribles sufrimientos de 
su infancia marcaron su vida, emociones y 
autoestima. En su texto “La novela y el 
problema de la expresión literaria en el 
Perú” (1950), precisó: ”...Una bien amada 


desventura hizo que mi niñez y parte de mi 
adolescencia transcurriera entre los indios 
de Lucanas, ellos son la gente que más amo 
y comprendo”. 


En 1965, Arguedas dijo: “Voy a hacerles 
una curiosa confesión: yo soy hechura de 
mi madrastra. (Ella) tenía el tradicional 
menosprecio e ignorancia de lo que era un 
indio y como a mí me tenía tanto desprecio 
y tanto rencor como a los indios, decidió 
que yo había de vivir con ellos (...) Los 
indios vieron en mí como si fuera uno de 
ellos, con la diferencia de que por ser 
blanco acaso necesitaba más consuelo que 
ellost: 


Su primera vinculación con la creación 
artística fue el poema “Amor” de Manuel 
González Prada. Más tarde, durante sus 
vacaciones escolares (1925), descubre la 
novela “Los miserables” de Víctor Hugo y 
se deslumbra tanto que se aprende de 
memoria largos párrafos. Desde temprana 
edad hizo suya la lengua y la cosmovisión 
campesina. 
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Tuvo la oportunidad de trabajar con el 
arqueólogo Julio C. Tello en el Museo de 
Arqueología Peruana (1939) y en 1946 con 
el historiador Luis E. Valcárcel en el 
Instituto de Etnología. Durante la gestión 
del creador de “Historia del Perú antiguo” 
en el ministerio de Educación, Arguedas 
laboró como conservador general de 
folclor. Por encargo de Valcárcel estudió la 
feria de Huancayo, entre otras importantes 
indagaciones. 


José María, al mismo tiempo, fue traductor 
y difusor de la literatura quechua, antigua 
y moderna, ocupaciones que compartió 
con sus cargos de funcionario público y 
docente. Su obra narrativa refleja sus 
experiencias recogidas de la realidad 
anita) es talmie pies entadias 
principalmente, en sus libros “Agua” 
(1935), “Yawar Fiesta” (1941), “Diamantes 
y pedernales” (1954), “Los ríos profundos” 
(1958), -por el que recibió el Premio 
Nacional de Novela en 1959- “El Sexto” 
(1961), “La agonía de Rasu Ñiti” (1962), 
“Todas las sangres” (1964) y “El sueño del 
pongo” (1965). 


“El zorro de arriba y el zorro de abajo” 
(1969), publicada en 1971, merece una 
mención especial. Es una novela dramática 
narrada con interrupciones en la que 
describe su deseo definitivo de terminar 
con su vida y en la que alterna su proyecto 
literario con la trama de unos diarios 
personales en los que describe su 
intolerable ansiedad. En el ensayo “'El 
zorro de arriba y el zorro de abajo' de José 
María Arguedas: el discurso de la muerte” 
de María Gladys Marquisio y Andreína 
Martínez Chenlo refieren: “El libro consta 
de tres diarios y de un ¿último diario? en el 
cual el autor hace el balance final y decide 
su muerte. La relación entre diarios y 
novela es más interna que ficcional: el 
autor escribe los diarios cuando la 
depresión o la angustia profunda que 





padece le impiden continuar la novela. El 
primer diario comienza con la decisión de 
matarse. Ya en el segundo diario el autor 
ha aplazado el suicidio porque tiene una 
novela entre las manos. En el tercer diario 
declara que la asfixia detiene a la ficción. 
En el ¿último diario? da por concluido el 
proceso”. 


Su composición literaria ha sido 
compilada en “Obras completas” (1983). 
También, realizó traducciones y antologías 
de poesía, y cuentos quechuas. Sin 
embargo, sus faenas de antropología y 
etnología conforman el grueso de toda su 
producción y no han sido revalorados 
todavía. Arguedas fue un destacado 
compositor verbal de ideas socialistas que 
se empeñó en hacernos conocer un Perú 
olvidado. 


Quienes hemos leído a Arguedas nos 
permitimos afirmar, sin exageraciones, 
que él nos hizo cambiar nuestro concepto 
del país. Aplicó a su aporte literario sus 
vastos talentos de antropólogo, etnólogo y 
folklorista, que brindan mayor 
rigurosidad al análisis del contexto 
andino. Una labor muy rica, de gran 
calidad y de integración. Su creatividad 
expresa un acucioso esfuerzo por unir esas 
dos mitades del Perú. A través de su 
realización podemos advertir ese “Perú 
profundo”, como decía el historiador Jorge 
Basadre. 


“Todas las sangres” es considerado su 
legado más representativo por su afán de 
mostrar la variedad de tipos humanos que 
conforman el Perú y los conflictos 
determinados por los cambios que origina 
en las poblaciones de la serranía el 
progreso contemporáneo. Allí refleja su 
anhelo de que el legado de la cultura 
andina tenga un lugar especial en el futuro 
de nuestra sociedad. A Mario Vargas Llosa 
le escribió, sobre su afamada producción: 
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” ...Esextensa y he pretendido mostrar una 
especie de corte transversal de nuestro 
país. Se llama por eso Todas las sangres y 
ojalá que sea tan verdadera como me 
parece” (octubre, 1964). El Premio Nobel 
de Literatura comentó de Arguedas: 
“ ...Entre los escritores nacidos en el Perú 
es el único con el que he llegado a tener una 
relación entrañable, como la tengo con 
Flaubert o con Faulkner o la tuve de joven 
con Sartre...”. 


Nuestro afamado indigenista entendió la 
literatura como una misión humanista y 
social. La autenticidad de su entrega por 
los indios y marginados, es un homenaje al 
peruano postergado. Leer a José María 
Arguedas es una obligación intelectual a 
fin de adentrarse en la más amplia 
comprensión del Perú. Especialmente 
debieran hacerlo los jóvenes, para quienes 
este personaje es ignorado y visto con 
indiferencia. Su hazaña constituye un 
estímulo en el complejo proceso de 
acercarnos a nuestra identidad con el 
propósito de entendernos, aceptarnos y 
contribuir a forjar una sociedad en donde 
convivamos en armonía “todas las 
sangres”. 


Lima, agosto 2011. 














El 1 de abril se cumplieron 100 años del nacimiento del renombrado escritor, pintor, 
acuarelista, caricaturista y muralista arequipeño Teodoro Núñez Ureta (1912 - 1988), 
reconocido como uno de los mejores exponentes del arte en el Perú del siglo XX. Un 
hombre sencillo, múltiple y de espíritu revolucionario. 


A 


INS Ureta, durante una 
entrevista con la prensa, se 
definió así: “...En verdad, soy un pintor 
peruano de lo peruano, buscando lo 
universal y permanente a través de lo 
característico y lo perecedero. Y lleno de 
amor, de violencia, de indignación y de 
esperanza por el país en el que vivo”. La 
inagotable sensibilidad y disconformidad 
que lo caracterizó está plasmada en su 
amplia producción artística y literaria. 


Su formación pictórica fue autodidacta. 
Salía al campo a pintar solo o acompañado 
de su familia y del maestro Enrique Masías 
Portugal -conocido como “el padre de la 
pintura puneña”- quien alentó su 
dedicación por las artes plásticas al 
advertir su habilidad sobresaliente para el 
retrato y el paisaje. En su adolescencia 
practicaba la acuarela con su hermano, el 
artista arequipeño Alejandro Núñez Ureta. 


Sus estudios los desarrolló gracias a que su 
padre, Pedro Núñez Ponce, trabajó en la 
antigua librería Emmel (Arequipa). Así 
accedió a libros sobre arte europeo. Hizo 
dibujos acerca de Francisco de Goya, 
Rembrandt Van Rijn y Diego Velázquez 
que, actualmente, están conservados por la 
Asociación Cultural Perú Arte Valor. 


Con el artículo costumbrista "La abuela" 
obtuvo el Premio Nacional de Periodismo 
(1943). Ese mismo año, gracias al auspicio 


de la Fundación Guggenheim, viajó a 
Estados Unidos. Se estableció en Lima 
desde 1950 y ganó el Premio Nacional de 
Cultura “Ignacio Merino” (1959) por el 
mural labrado en el Ministerio de 
Economía (1954) denominado 
"Construyendo el Perú" -en la técnica de 
pintura al fresco- considerada por los 
especialistas como una de sus obras 
cumbres. 


En nuestra metrópoli sus murales se lucen 
en el edificio del Ministerio Público (ex 
Ministerio de Educación). Se trata de un 
extenso fresco titulado “Historia de la 
educación” (trabajado a mediados de 1950) 
que incluye la presencia del literato 
indigenista José María Arguedas. De igual 
forma, en el Panteón de los Próceres se 
aprecia un maravilloso mural que muestra 
un grupo de combatientes enarbolando la 
bandera nacional. En la sede del Banco 
Continental en San Isidro podemos ver los 
murales “Mesa callejera” y “Mercado 
popular”. Por último, el Palacio Municipal 
de Miraflores exhibe dos murales 
recreativos de los distintos escenarios de 
esa comuna elaborados en 1960. En 1993, 
todos sus murales fueron declarados 
Patrimonio Cultural de la Nación por el 
Instituto Nacional de Cultura (INC). 


Antonio Muñoz Monge, en su artículo “El 
Perú como mural”, precisa: ”...Abordó con 
igual sensibilidad, lucidez e inteligencia, la 


pinturas latereación literaria, el 
periodismo, el ensayo. Fue doctor en letras 
y filosofía. A través del arte, Teodoro 
Núñez Ureta ha expresado su realidad, su 
rica personalidad, su humanismo, su vida 
intensa, generosa y creativa”. 


Se desempeñó con brillo en importantes 
cargos públicos y privados. Fue director de 
la Escuela Nacional de Bellas Artes de 


Lima (1973-1976) y presidente de la 
Asociación Nacional de Escritores y 
Artistas (1978-1980). Su producción 
estética se ha presentado en Chile, 
Venezuela, Panamá, México, Canadá, 
Estados Unidos, Rusia, Suecia y Bulgaria. 
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Autor de los libros "Academismo y arte 
moderno" (1945); "David Alfaro Siqueiros" 
(1976); "Pintura contemporánea peruana", 
dos volúmenes, (1975-1976); "La vida de la 
gente" (1982), en donde reproduce 68 
acuarelas y 35 dibujos, encaminados a 
narrar tipos sociales y tradiciones. Su 
cuento "La waytacha" (1980), que él me 
obsequió, ésta traducido al ruso, inglés y 
búlgaro. Allí presenta -a través de un 
poético simbolismo- las frustraciones del 
campesino de la urbe e induce al amor por 
la tierra. 


No fueron ajenos los merecidos 
reconocimientos oficiales del estado 
peruano. Durante el segundo gobierno del 
presidente Fernando Belaúnde Terry (1980 
- 1985) es condecorado con la Orden "El Sol 
del Perú" en el grado de Gran Cruz y con la 
Medalla del Congreso de la República en el 
grado de Comendador. En el atardecer de 
su existencia recibió las Palmas 
Magisteriales en el grado de Amauta 
(1988). 


Un artista rebelde, contestatario e 
iconoclasta. Omar Zevallos Velarde, 
refiere en su nota “La poderosa caricatura 
de Teodoro” un episodio expresivo de su 
actitud contestaría: ”... Allí está esa notable 
caricatura que hizo en 1981, sobre la 
invasión inglesa a las Islas Malvinas 
publicada en el diario 'El Observador", en 
la que se ve a Margareth Thatcher como un 
jinete del apocalipsis. Esa fue la última 
caricatura que publicó”. 


Fue inolvidable mi encuentro en su 
acogedora casa de Miraflores una tarde de 
verano de 1984. En amena conversación 
traté a este creador multifacético de 
personalidad cálida, modesta y hablar 
sereno. Siempre advirtió una visible 
sensibilidad y emoción social con el 
acontecer del país. Conoció de cerca la 
pobreza, la arbitrariedad y la postergación 
de las comunidades alejadas de la capital. 





Tuvo la gentileza de regalarme un boceto a 
carboncillo que me llevaría - muchos años 
más tarde y con ocasión de escribir estas 
líneas- a tratar a su protagonista, el pintor 
de estilo realista Bruno Portuguez Nolasco 
(Chorrillos, 1956), quien forjó cercana 
vinculación con Francisco (Pancho) 
Izquierdo López. Teodoro sacó un dibujo, 
colocó la fecha y firmó, así llegó a mis 
manos un esbozo -hecho en 1960- de un 
chico de nombre Bruno. Me detalló de su 
hábito de hacer pasar a su taller, para 
hacerlos posar, a los niños que tocaban su 
puerta y luego les daba una propina o 
compraba sus productos. 


Dicho dibujo tiene una historia singular y, 
probablemente, única en la relación entre 
dos artistas. Portuguez comenta: “Yo 
estaba en una guardería para niños hijos de 
pescadores. La directora era una sueca, no 
recuerdo su nombre, que invitó al gran 
pintor Teodoro Núñez Ureta a que fuera a 
la guardería a dibujar niños porque a éste 
le gustaba. Y cuando yo tenía cuatro años 
me dibujó”. 


En reciente visita a la casa de Bruno me 
contó que una amiga, al acudir a su taller, 
aseguró que el pequeño retratado era él. 
Así surge su interés por conocer a Teodoro, 
quien le obsequió uno de los originales con 
esta dedicatoria: “Este es un reencuentro 
emocionante. Este niño es ahora un pintor 
de verdad. Y estoy seguro de su camino 
ascendente y de su triunfo artístico. Pero 
hay que mantener en el alma el niño que 
fuiste” (abril, 1987). 


Era un momento conmovedor y ambos 
artistas se abrazaron. Antes de concluir la 
cita, Portuguez le pidió un favor: “Esos 
treinta minutos que le di hace 26 años, 
quisiera que me los devuelva”. Núñez 
aceptó y el joven Bruno hizo el último 
retrato en vida del maestro que le entregó 
con esta anotación: “A don Teodoro Núñez 
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Ureta por su vida y obra con cariño” (12 de 
noviembre de 1987). 


Este afable y original pintor chorrillano 
tiene gratificantes recuerdos de Teodoro: 
“Sabía ser alegre, pero era la ternura lo 
que primaba en él; se sentía cuando 
conversaba, cuando miraba, en sus 
cuadros, en la luz de su gran taller. 
También había dado testimonio de su ira, 
de su rebeldía ante la injusticia contra los 
débiles, contra la explotación del hombre, 
de su pueblo. Todo eso lo plasmó 
sabiamente en sus dibujos, en sus pinturas 
y ensus murales”. 


La obra de Teodoro Núñez Ureta amerita 
entenderse y valorarse, entre otras 
consideraciones, por la dimensión de su 
rebeldía. Su legado -sublevante y crítico- 
presenta una mirada singular, aguda y 
sátira de la diversidad cultural del Perú y, 
adeniás, contribuye a forjar ese 
sentimiento de identidad necesario para 
lograr nuestro acercamiento, aceptación e 
integración colectiva. Mi homenaje a tan 
insuperable peruano. 


Lima, junto 2012. 























El ilustre anarquista, maestro, ensayista y pensador Manuel González Prada 
(1844 - 1918), afirmó: “El Perú es un organismo enfermo; donde se aplica el dedo, 
brota la pus”. Su aseveración intentaba graficar la dimensión de la profunda crisis 
moral y estructural de la sociedad peruana -de fines del siglo XIX- generada por la 
derrota en la guerra con Chile y la deplorable actuación de la clase dirigente. 





1 voz de este crítico peruano y, 
además, “Precursor del 
Modernismo Americano”, influyó con 
intensidad en los jóvenes ilustrados de la 
“generación del centenario”, como se 
denomina a los compatriotas nacidos al 
cumplirse 100 años de la Independencia 
Nacional. Muchos de ellos ocuparon un 
activo rol en el quehacer literario, político y 
social del país. 


En su afamado discurso en el Teatro 
Politeama de Lima (1888) denunció a los 
militares, al clero y al hispanismo como 
causantes de nuestra opresión e 
ignorancia. Por lo tanto, sintetizó su cruda 
percepción con estas palabras finales: 
En cesta obra de reconstitución: y 
venganza no contemos con los hombres 
del pasado: los troncos añosos y 
carcomidos produjeron ya sus flores de 
aroma deletéreo y sus frutas de sabor 
amargo. ¡Que vengan árboles nuevos a dar 
flores nuevas y frutas nuevas! ¡Los viejos a 
la tumba, losjóvenes a la obra!”. 


Han pasado los años y las décadas y, desde 
miperspectiva su mensa pende 
disconformidad es plenamente vigente a la 
luz de los sucesos que han marcado la 
repúblicas La injusticia social la 
corrupción pública, la discriminación, el 
centralismo, el problema del indio, la 
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ausente distribución de la riqueza, la 
inutilidad de las cúpulas de los partidos 
políticos, la influencia del poder 
eclesiástico y económico en los gobiernos 
de turno, son algunas esferas en donde se 
aprecia la valía de su diagnóstico. 


Desde joven me ntereso leer su 
producción intelectual -gracias a la 
ascendencia de mis profesores en mis 
tiempos escolares- y creo haber encontrado 
en sus documentadas obras “Horas de 
lucha y Pa cimas albres ciertas 
respuestas a nuestra realidad. Este 
incomprendido estudioso tuvo detractores 
eine luso utlesadosba sido 
intencionadamente, excluido y silenciado 
en el sistema educativo. 


Recuerdo cuando visité a Fernando 
Belaunde Terry -en su acogedor 
departamento de San Isidro en julio de 
1999- y se refirió a este iniciador de las 
ideas anarquistas como un “fotógrafo de 
las desgracias nacionales”. El ex jefe de 
estado discrepaba, entre otros aspectos, de 
su enfoque sobre la corrupción en el Perú. 
González Prada presentó los conflictos que 
se arrastran a lo largo de la existencia 
republicana. Además, poco o nada 
hacemos para revertir este escenario al 
que, por desgracia, sinnúmero de 
peruanos se han acostumbrado y, en 


consecuencia, consideran habitual adoptar 
actitudes indiferentes e indolentes como 
una forma de subsistencia. Todo lo que, 
por desgracia, es “normal” en un medio 
sometido a una fuerte “anestesia” que 
impide reacciones de indignación personal 
y colectiva ante la arbitrariedad. 


Este “adormecimiento” lo observamos en 
las más variadas actividades del quehacer 
cotidiano. Se ve en la desidia ante el 
despotismo del transporte público; en la 
falta de solidaridad con el vecino de la 
cuadra, en la apatía frente a los abusos en 
los centros laborales y ante los que, de 
manera encubierta, fingimos estar ciegos, 
sordos y mudos para no “peligrar” nuestra 
estabilidad laboral; en la escasa adhesión a 
las desdichas de quienes padecen el frío en 
el sur del Perú; en la ausencia de capacidad 
para sublevarnos por el indebido cobro de 
impuestos municipales. Sería extensa la 
lista de circunstancias en las que 
permanecemos pasivos y lo que es peor: 
frívolos. 


En tal sentido, reitero lo expuesto en mi 
artículo “La indiferencia del peruano”: 
“Cada uno vive sus apuros y retos ante la 
supervivencia diaria. No buscamos 
alternativas organizadas para enfrentar 
conflictos comunes, somos incapaces de 
mirar al vecino con sentido solidario, 
tenemos una autoestima resquebrajada 
que impide defender nuestros derechos y, 
además, practicamos ese deporte 
consistente en “diagnosticar” -cada vez 
que estamos con unas copas en la mano- 
los problemas de la patria y evadimos 
convertirnos en actores del cambio que 
demandamos”. 


No podemos seguir culpando a otros de los 
sucesos que acontecen en la dinámica 
social. Debemos asumir una 
responsabilidad compartida. ¿Algún día 
despertaremos de nuestra aturdida, 


47 


disfrazada, interesada y felona burbuja? 
¿Cuándo aceptaremos como propios los 
problemas del prójimo? ¿A dónde nos 
conduciran los miedos y las 
pusilanimidades interiorizadas en los 
peruanos? La respuesta está, únicamente, 
en la conciencia de cada uno de nosotros. 
Ha propósito quiero evocar unos 
comentarios de González Prada: “Algunos 
pretenden redimir a la humanidad sin 
haber logrado catequizar a su familia, 
olvidando que antes de pronunciar 
discursos y de escribir libros, se necesita 
hablar la más elocuente de las lenguas: el 
ejemplo”. 





Del mismo modo, como anotara el autor de 
MDI: . 174 . L 

Páginas libres”, necesitamos líderes con 
autoridad para inspirar fe y credibilidad en 





la población. Demandamos agrupaciones 
políticos competentes a fin de estudiar el 
complejo contexto nacional y que sirvan de 
puentes de entendimiento entre las 
incertidumbres del lugareño y el estado. 
Capaces de integrar en sus filas a hombres 
honestos, decentes y comprometidos con 
el bien común. 


Requerimos instituciones políticas 
organizadas, democráticas, transparentes 
y preparadas para entender los dilemas de 
la ciudadanía y, por lo tanto, con lucidez a 
fin de contrarrestar a quienes se valen de 
sus deficiencias con el afán de atacar el 
sistema vigente. Atender y canalizar el 


“termómetro” popular, es tarea de estas 
entidades -centrales para la democracia- 
más allá de acordarse del pueblo en 
tiempos electorales. 


Los peruanos exigimos una clase dirigente 
a la altura de las actuales circunstancias. 
Pero, con igual énfasis, optemos un 
procederiditerente ren tente 
perseverante para salir de este lacerante 
trance moral. Tengamos siempre presente 
lo apuntado por Manuel González Prada: 
“Larosa no florece en el pantano”. 


Lima, agosto 2012. 





Fernando Belaúnde Terry 
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Se han cumplido 100 años del nacimiento de Fernando Belaunde Terry (1912 - 2002), dos 
veces presidente constitucional y figura singular en la historia política del siglo XX. Sus 
cualidades éticas y democráticas, sumado a su ejemplo de honestidad, deberán 
perennizar su memoria -entre otras razones- por haber sido las virtudes más 
destacables de su limpia trayectoria. 


A ANS 


S: educación la transcurrió en el 
colecciona Recoleta ys 
posteriormente, en Francia donde 
concluyó sus estudios secundarios. 
Arquitecto graduado en la Universidad de 
Texas, ha sido considerado uno de los 
peruanos que más recorrió nuestra 
accidentada y extensa geografía. De sus 
inquietudes y conocimientos surgió uno de 
sus afamados proyectos, la carretera 
Marginal de la Selva que abarca desde la 
vertiente oriental de los andes desde 
Venezuela hasta Bolivia. 


Fundador de la revista “El arquitecto 
peruano” y del Instituto de Urbanismo del 
Perú. Destacó en la docencia en la 
Pontificia Universidad Católica y en la 
Escuela de Ingenieros. De esta última llegó 
a ser primer decano de la Facultad de 
Arquitectura. En 1945 es elegido diputado 
por Lima como integrante del Frente 
Democrático Nacional que llevó a la 
presidencia de la república a José Luis 
Bustamante y Rivero. Su primera 
postulación a la jefatura de estado se 
produce por el Frente Nacional de 
Juventudes (1956). Un año más tarde funda 
Acción Popular y dos años después 
aparece su obra “La conquista del Perú por 
los peruanos”. 


La privilegiada formación intelectual 


recibida le permitió controntar e 
interpretar mejor el complejo escenario 
nacional, diseñar inventivas conindudable 
visión de futuro y padecer las 
incomprensiones afrontadas por los 
hombres de mundo. Entendió que las 
enseñanzas de nuestros antepasados eran 
un referente para alcanzar nuevos 
horizontes, sobre la base de los valores 
inherentes a su desarrollo comunitario. 


Su versación de la convulsionada realidad 
nacional y su vinculación con el 
conservacionista Felipe Benavides, 
influyeron para llevar a cabo iniciativas -en 
el quehacer ambiental- de trascendencia. 
Tal vez la obra más recordada es el Parque 
de Las Leyendas, en cuya etapa inicial 
participaron entusiastas su hija Carolina 
Belaunde Aubry, su cercana colaborada 
Violeta Correa Miller y su edecán Enrique 
Barreto Estrada, entre otros. 


La vicuña también estuvo entre sus 
preocupaciones. En 1963, su gobierno 
tramitó ante el ministerio británico de 
Desarrollo en el Extranjero, la venida al 
Perú del consejo técnico sobre vida 
silvestre, el biólogo lan Grimwood -héroe 
de la Segunda Guerra Mundial- para 
realizar estudios científicos con la finalidad 
de promover el establecimiento de nuevas 
áreas naturales protegidas. 


Luego de sus pormenorizadas 
investigaciones indicó que la población de 
nuestra “descendiente nacional” (como 
escribiera César Vallejo en “Trilce”), se 
encontraba seriamente amenazada y 
propuso constituir la Reserva Nacional de 
Rampa Galeras raralelamiéentes 
comenzaron las gestiones oficiales para 
suscribir el Convenio para la Conservación 
de la Vicuña (firmado entre Bolivia y Perú, 
y luego se adhirieron Argentina, Chile y 
Ecuador) en 1969. El gobierno peruano 
coordinó con los Estados Unidos y Gran 
Bretaña -los mayores mercados de telas de 
este recurso- para prohibir la importación 
de su fibra. 


Ele ererde restado comparte con 
Benavides sus apreciaciones sobre los 
éxitos obtenidos con la vicuña: “Tengo que 
agradecerte una vez más por tu acertado 
consejo y tu decidida orientación en lo 
referente a la preservación de la vicuña en 
Pampa Galeras Aoc e los 
correspondientes laureles te pertenecen 
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por entero, me halaga que obra tan 
trascendente se realizara en mi tiempo. Las 
estadísticas son consagratorias en cuanto al 
aumento de la población” (Washington, 
octubre 3 de 1977). 


También, su clara concepción sobre los 
beneficios textiles de esta extraordinaria 
especie la manifiesta en su editorial “Idilio 
y lucha de Felipe Benavides” (El Comercio, 
febrero 24 de 1991): “...Y tuvo razón 
Benavides porque ningún aporte peruano 
es más elocuente que el textil, pues 
mientras los famosos gobelinos franceses - 
según Reid- raramente muestran más de 20 
hilos de urdimbre por pulgada, el antiguo 
Perú exhibe ejemplares con 398...Allí 
fuimos maestros, mo discipulos; 
conquistadores, no conquistados...Allí el 
mensaje andino adquirió su máximo 
esplendor. Es bueno recordarlo en estos 
tiempos en que se nubla la identidad 
nacional y se'cesa' a los que la iluminan con 
luz de patriotismo y sensibilidad de 
artistas”. 


El nombre de Belaunde estará siempre 
vinculado a la vicuña. En su época se inició 
la más importante recuperación de esta 
especie -jamás efectuada en la era 
republicana- con el propósito de 
incorporar el aprovechamiento de la lana 
esquila de animal vivo -mediante 
confecciones textiles- para favorecer a las 
colectividades campesinas. 


El Parque Nacional del Manu, declarado 
Zona Reservada en 1968, se hizo una 
realidad a partir del respaldo recibido 
durante su mandato. Esta área tiene una 
variedad muy grande de ecosistemas, cada 
uno incluye diversidad de especimenes de 
plantas y animales, y exhibe amplia 
cantidad de variedades en extinción. 
Comprende una gama ecológica extensa 
que abarca desde bosque húmedo tropical 
hasta formaciones altoandinas. 





Uno de los exponentes más admirables de 
la costa Sur del Pacífico, la Reserva 
Nacional de Paracas fue posible debido a 
su intervención. En 1968, se iniciaron las 
tratativas con la finalidad de crear un 
santuario nacional. Este lugar sirve de 
reencuentro a aves migratorias - que llegan 
desde Alaska camino a la Patagonia- y es 
codiciado por la ornitología, reconocida la 
belleza y colorido de sus desiertos y el 
esplendor de la Cultura Paracas. 


El Parque de Las Leyendas, Pampa 
Galeras, Manu y Paracas se han concretado 
gracias a la dedicación de un gobernante 
comprometido con la conservación y 
utilización inteligente del patrimonio 
natural, fuente de esperanza para lograr el 
anhelando bienestar de los pueblos del 
Tercer Mundo. Belaunde entendió que 
nuestra rica ecología representa una 
inmensa posibilidad económica y social. 


Disfruté al conocerlo a fines de los años 80 - 
durante una visita que él hizo con los 
alumnos de la Universidad San Antonio 
Abad del Cusco- en el Parque de Las 
Leyendas y guiarlos en su recorrido. Luego 
coincidimos en ocasiones en casa de 
nuestro querido y común amigo Felipe 
Benavides. Siempre caballeroso, amable y 
atento a la platica. Era poseedor de gran 
carisma personal, suscitaba un sentimiento 
de afecto su sencillez. Su pequeño y 
acogedor departamento de San Isidro 
hacía gala de su desapego a lo material. 
Anaqueles llenos de libros, una réplica del 
monitor Euascar, diplomas, 
condecoraciones y numerosas fotografías 
eran su insólita riqueza tangible. 


Ha sido el único gobernante -en los últimos 
30 años- que ha dejado Palacio de Gobierno 
sin mancha ni cuestionamiento alguno en 
relación a su conducta personal y pública. 
Jamás tuvo comportamientos deslucidos, 
censurables y sórdidos. Su sobriedad y 
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buenas formas lo hacían merecer el respeto 
incluso de sus adversarios. “Él ha sido el 
último mandatario de quien se ha podido 
decir que era dueño, en todos sus actos, de 
un natural señorío”, señala el historiador 
Héctor López Martínez. 


Su honradez y transparencia nos trae a la 
memoria que la política aún puede ser una 
causa noble, de genuino servicio al pueblo, 
que convoque a gente honorable y 
comprometida. Coincido con Augusto 
Rey Hernández de Agúero, cuando en su 
artículo “Un ejemplo que debe sobrevivir”, 
afirma: “...La figura de Belaunde tiene 
tanto valor, pues le recuerda a un país 
=solpeado por la corrupción, el 
cortoplacismo y la mezquindad-, que la 
política y la decencia pueden convivir. Por 
todo eso y más, no debemos dejar morir el 
legado de un hombre que señaló el camino 
para hacer política de una forma distinta”. 


Sus enaltecedoras convicciones cívicas y su 
grandeza moral constituyen la más 
honrosa herencia de Fernando Belaunde. 
Como pocos, en un país marcado por la 
traición y el sometimiento, fue fiel a su 
vocación y destino. Mi tributo al estadista 
intensamente apasionado con el porvenir 
de la patria. 


Lima, octubre 2012. 
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Coincidiendo con los 35 años del deceso del gestor de la Alianza Popular 
Revolucionaria Americana (Lima, agosto 2 de 1979) fui invitado por el Comando 
Nacional Universitario Aprista y la Escuela de Formación Política para participar 
en la Casa del Pueblo como expositor del tema “Víctor Raúl Haya de la Torre: Una 
vida ejemplar”. Un encuentro fructífero y lleno de expectativas. 





E acogedor apreciar tan amplia 
coneurrencia de ovenes 
interesados en conocer los pormenores de 
la biografía, legado y testimonio moral de 
uno de los compatriotas más ilustres del 
siglo XX quien, además, de construir una 
agrupación política de trascendencia 
continental, dio una singular demostración 
de entrega plena por el Perú. 


Víctor Raúl ha dejado una huella vigente a 
pesar de los debates ideológicos y 
doctrinarios producidos alrededor de sus 
postulados. Me refiero a sus enaltecedoras 
virtudes éticas, cívicas y democráticas. 
Desde temprana edad renunció a legítimas 
pretensiones personales, familiares y 
profesionales, para depositar sus sueños, 
energías y capacidades por el bien común. 
Su meritoria acción está por encima de 
cualquier discrepancia. 


Integró la “generación del centenario”, una 
promoción de jóvenes que desde los 
claustros universitarios se afiliaron a los 
levantamientos sociales de principios del 
siglo pasado y que, posteriormente, 
incursionarían en asuntos de estado. Este 
sería el último contingente de hombres 
cultos, ilustrados y de indiscutible 
sensibilidad que irrumpió en el avatar 
político del país. 

Su trayectoria estuvo realzada por su 


liderazgo para forjar, con su pensamiento 
de avanzada, una imponente fortuna 
intelectual; constituir una de las 
organizaciones políticas más importantes 
de la república; crear los grandes 
lineamientos de la integración regional, 
hoy expresada en las alianzas comerciales. 
Fue un visionario incomprendido en la 
etapa republicana que vivió. 


Austero, rehuyó exhibir inmuebles, 
tarjetas de crédito, cuentas corrientes, 
chequeras, automóvil o riquezas 
materiales. En sus últimos años habitó una 
sencilla propiedad, otorgada por una 
cercana familiar suya, en el populoso 
distrito de Vitarte denominada “Villa 
Mercedes”, hoy convertida en una casa 
museo que recomiendo visitar para 
conocer y apreciar el modelo de vida que lo 
caracterizó. Ajeno a los bienes tangibles, 
sólo ostentó lo indispensable para subsistir 
con dignidad. 


Un precedente inédito se produce al 
asumir la presidencia de la Asamblea 
Constituyente (1978) y asignarse, 
únicamente, un sol de remuneración 
mensual. Al respecto, el memorable y 
querido dirigente aprista Miguel López 
Cano (quien fue su secretario personal en 
esa función), en su artículo “Haya, político 
impar”, escribió: “...Respondiendo al 


desafío de la crisis, extendida en niveles 
económicos y morales, demandó reunir las 
concordancias y equilibrar las diferencias, 
respetando las posiciones ideológicas de 
los que actúan patrióticamente al servicio 
del país y a favor de la paz. Así, la Carta 
Magna de 1979, sería el sustento de leyes 
donde la justicia y la libertad permanecen 
unidas. Consecuente consigo mismo, 
Víctor Raúl declinó el emolumento 
presidencial, suprimió las atenciones 
gratuitas de la cafetería, no usó el 
automóvil oficial y devolvió a la policía el 
patrullero que debía escoltarlo, recibiendo 
solamente la protección fraterna”. Cómo se 
extrañan esos gestos de desprendimiento 
en nuestros días. 


La fraternidad que distinguió al iniciador 
del aprismo debería ser recogida por 
quienes tienen la eventual responsabilidad 
de conducir el partido que él, con otros 
muchos líderes que padecieron exilio, 
cárcel, clandestinidad, persecución e 
injurias, contribuyeron a erigir con su 
heroico sacrificio. Ellos pusieron el 
“cemento” de la mística que nos une y 
convoca, a pesar de nuestros graves 
problemas internos. 
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Con tal motivo deseo compartir un 
fragmento del significativo mensaje a la 
militancia aprista enviado por Haya de la 
Torre desde su asilo en la embajada de 
Colombia (1951), a través del recordado 
compañero Javier Pulgar Vidal, en el que 
aseveró: ”...Pero debemos comprender 
todos la grandeza de nuestro movimiento. 
Nos hace sufrir porque es grande. Lo 
importante es no amedrentarnos porque 
sufrimos, sino comprender que formamos 
parte de una fraternidad de hombres que 
hemos logrado renovar la conciencia del 
Perú y que hemos proyectado nuestra fe 
sobre América. Pero, también debemos 
recordar que los movimientos de tan 
grandeza no caminan solos. Que hay que 
trabajar por ellos cada día. Muchas veces 
he recordado que en 1924 en París todos los 
apristas cabíamos en un sofá. Su 
hubiéramos dejado que las cosas vinieras 
solas, o si hubiéramos sido egoístas o 
versátiles, el aprismo no existiría. De allí 
que, por experiencia les diga que hay que 
trabajar con tenacidad de abeja o de 
hormiga, sabiendo lo que hacemos y no 
olvidando que cuando se labora bien, no 
hay esfuerzo perdido, por mínimo que el 


” 


sea . 


Tengamos presente que el Partido del 
Pueblo es el gran frente único de clases 
explotadas -que representa a trabajadores, 
campesinos y estudiantes- fundado en la 
modesta vivienda de un ebanista (Lima, 
setiembre 20 de 1930). No se instituyó en el 
Club Nacional, ni tampoco en una 
residencia de Las Casuarinas alrededor de 
una botella de whisky etiqueta azul. En tal 
sentido, quiero evocar las declaraciones de 
Haya de la Torre: “El aprismo es la voz 
limpia que expresa el viejo y hondo dolor 
del Perú”. 


Es lamentable contrastar la existencia de 
Víctor Raúl, para quien la política fue un 
espacio para servir a la población, con lo 





que, con resignación, apatía e indiferencia, 
vemos hoy en día: una juventud a la que se 
pretende manipular y utilizar como 
operadores de campañas proselitistas; el 
valor de la disciplina confundido con la 
penosa sumisión y el obrar rastrero; el 
significado del compañerismo y la 
hermandad se ha transformado en 
complicidad; ex burócratas pusilánimes e 
insensibles buscando un cargo público que 
resuelva sus penurias financieras; ansiosos 
lobistas en busca de realizar negocios y 
comprar conciencias; consignas sectarias, 
que obedecen a intereses facciosos; acólitos 
ávidos en tomar posiciones estratégicas en 
vísperas de las venideras elecciones 
municipales, regionales y presidenciales y 
que, por cierto, olvidan los auténticos 
anhelos colectivos de las mayorías. 


El autor de “El antimperialismo y el 
APRA”, en su última entrevista televisiva 
al programa “Contacto Directo” (1978) a la 
pregunta final: ¿Qué cosa es lo principal 
que usted cree que ha dejado a este país?; 
visiblemente emocionado respondió: “La 
comprobación de que he servido. La 
comprobación de que no he hecho otra cosa 
que dedicar mi vida enterizamente al 
servicio del país, al servicio del 
pueblo... Yo he puesto amor, he puesto 
decisión, voluntad y he hecho todo lo 
posible por servirle”. 


Su recuerdo debe inspirar a todos los 
apristas a interiorizar la honestidad y la 
lealtad. Entendamos la política como la 
ciencia y el arte que, empleando 
mecanismos democráticos, está destinada 
a canalizar y resolver las demandas de los 
desposeídos. No obstante, ha degenerado 
en lnyersliones económicas, 
enriquecimientos ilícitos, tráfico de 
influencias y un sinnúmero de conductas 
ausentes de rectitud e integridad: 
procederes detestables ante la percepción 
ciudadana. 
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Nuestro homenaje al incitador de 
multitudes que ideó un proyecto de 
alcance continental, a su imagen y 
semejanza, con la intención de redimir al 
Rerastiaya dela lote despertó 
conciencias, afianzó ideales, convocó 
entusiasmo, emprendió solitarias batallas, 
reivindicó el mensaje del maestro Manuel 
González Prada y abrazó la causa de los 
obreros y de las clases medias. Cuanta falta 
hace su diáfano apostolado. 


Sus aleccionadoras palabras: “Mi lucha es 
y ha sido dura, porque soy pobre y he 
mantenido la dignidad de mi pobreza. Mi 
única aspiración desinteresada y legitima 
ha sido y es demostrar al pueblo y a la 
juventud peruana que sí es posible salvar a 
nuestra patria por un camino de auténtica 
renovación moral en el más elevado y 
constructivo sentido del concepto”, 
afirman un comportamiento honroso, 
prístino y decente que debemos admirar e 
imitar. 


Lima, agosto 2014. 
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En pocas semanas el tradicional Club Tennis Las Terrazas Miraflores (Lima, Perú) 
cumplirá 100 años de su creación. Una ocasión pertinente para recordar la loable 
trayectoria ciudadana de su más emblemático gestor: Alfredo Benavides Diez Canseco 
(1881 - 1967), hijo de Alfredo Benavides Cornejo y María Diez Canseco Coloma. 
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p- línea materna descendía del 
oficial militar Fermín Diez 
Canseco Coloma, uno de los héroes del 
monitor Huáscar, recordado por su acción 
en el combate de Antofagasta -24 de agosto 
de 1879-, durante la Guerra del Pacífico, al 
desviar con su cuerpo un torpedo dirigido 
hacia esta embarcación. 


Su hermana Francisca se casó con Oscar R. 
Benavides Larrea (1876 - 1945), quien sería 
designado presidente provisional para 
suceder a Luis M. Sánchez Cerro (1889 - 
1933), al ser asesinado a la salida del 
Hipódromo de Santa Beatriz. Benavides 
había destituido en 1914 a Guillermo 
Billinghurst Angulo (1851 - 1915) y fue 
mandatario interino hasta el año siguiente. 


Contrajo nupcias con Carmen Barreda 
Bolívar y tuvo cinco descendientes: 
Alfredo, Felipe Carmen, Teresa e Isabel. Su 
esposa se educó en el Conservatorio de 
Música de París (Francia) y practicaba 
tenis, golf y equitación. Por razones de 
parentesco estuvo vinculada con José 
Pardo y Barreda, dos veces presidente 
constitucional del Perú -a principios del 
siglo XX- e hijo de Manuel Pardo y Lavalle, 
fundador del Partido Civil y primer jefe de 
Estado civil del país (1872). 


Toda su familia tenía una intensa afición 
deportiva. Alfredo era campeón de boga y 
esgrima, deportes que compartía con su 
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amigo Miguel Boza Larraín durante su 
estadía en Francia. Carmen, Teresa e Isabel 
ejercitaban el tennis, de la que esta última 
Isabel llegó a ser campeona nacional. 
Felipe era entusiasmado por la natación 
(100 metros), el tiro al blanco (fusil de 
guerra) y fue subcampeón de tennis. 
Sobresalió como esgrimista y condujo 
autos de carrera, con los príncipes Felipe 
de Inglaterra y Bernardo de Holanda, 
cuando residía en Europa. 


Su hermano era el afamado arquitecto 
Augusto Benavides Diez Canseco, quien 
erigió la urbanización Garcilaso de la 
Vega, diseñó el Club Los Cóndores de 
Chaclacayo, levantó en Miraflores 
inmuebles modernos y proyectó la 
construcción de la avenida Leguía que, a 
partir de la década de 1930, pasaría a 
llamarse Arequipa por disposición de Luis 
M. Sánchez Cerro. Se caracterizó por un 
género andino próximo al neocolonial; 
hizo síntesis arquitectónicas, libres e 
imaginativas. Testimonio de su estilo es la 
casa llamada “La Tapada” y, además, se 
desempeñó como alcalde de Lima (1946). 


Ingresó al servicio diplomático como 
agregado a la legación de los Estados 
Unidos (1905). Trabajó en diversos 
consulados europeos (Amberes, Le Havre, 
Burdeos y Bremen) y pasó a laborar en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores en 
varias jefaturas de sección. De 1931 a 1933 


ejerció como ministro de Marina y 
Aviación. En 1935 es nombrado embajador 
en Gran Bretaña y en Canadá (1944). 


En 18993, figura entre los más renombrados 
deportistas nacionales. El primer triunfo 
internacional de football peruano lo ganó 
el equipo capitaneado por él, el 29 de julio 
de 1899, contra una agrupación inglesa. Al 
mismo tiempo, era asiduo practicante de 
boga, cricket, equitación, esgrima, football, 
golf, tennis y yachting a vela. 


Inspirado en el Club de Montecarlo 
(Mónaco), consiguió una concesión en la 
“Bajada de los Baños” para el Club Tennis 
Las Terrazas Miraflores, lo que ocasionó en 
sus inicios incomprensiones colectivas. 
Tuvo el mérito de convertir un basural 
público es un bello y acogedor escenario. 
“Pues decían que el tennis se jugaba en 
forma horizontal y no en una bajada. 
Nunca pensaron en las terrazas”, me 
refirió su hijo Felipe. 


Acompañado de Salvador Gutiérrez, Julio 
y Jorge Avendaño, Paul Truel, Teodoro 
Elmore Letts, René Dubriel, Tomás 
D'Ornellas, José Besada, Luis Felipe 
Barreda, Roberts y Víctor Clemens, Víctor 
Barreda, Luis de Lucio H. Grelland, Arturo 
Osores Gálvez y Jorge Lañas, en la 
Municipalidad de Miraflores, suscribieron 
su acta de establecimiento el 3 de marzo de 
1918. Fue su primer presidente. 


Quiero compartir una interesante 
anécdota de la afinidad de sus ancestros 
con esta comuna: la conocida calle Los 
Pinos logró ser una realidad gracias a la 
donación de un terreno de propiedad de 
Alfredo Benavides Coloma que albergaba 
hermosos pinos. En su consideración se 
puso su nombre a esta céntrica avenida en 
la que está ubicado el edificio “Alfredo 
Benavides”, en el que habitó Alfredo 
Benavides Diez Canseco hasta su muerte. 
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De acuerdo a lo expuesto por Jorge Bailey 
Lembcke, en su libro “Recuerdos de un 
diplomático peruano” (1959), Miraflores es 
un distrito que ”...giraba sosegada y 
tranquila alrededor de la Alameda, de la 
Plaza, del Malecón Balta y de los baños, a 
los que acudía durante el verano el jefe de 
Estado como cualquier otro vecino del 
lugar, y la ciudad terminaba en la calle de 
los Pinos. Pero ya se tenía iniciada la 
avenida que debía unirla con Barranco y a 
la que se había dado el nombre de 'Avenida 
de la Reserva', en homenaje a los muertos 
gloriosamente de ese cuerpo en los 
ensangrentados campos y reductos de 
Miraflores, y abierta hasta el mar la 
'Avenida Pardo', paraíso, por sus tinieblas, 
de enamorados emprendedores”. 


Alfredo Benavides Diez Canseco exhibió 
incesantes aportes institucionales. Formó 
la Federación Atlética y Deportiva del Perú 
(1918) de la que llegó a ser su primer 
presidente. Según comentó Felipe 
Benavides Barreda -gestor, fundador y 
expresidente del Patronato del Parque de 
Las Leyendas- en su artículo “Pioneros del 
deporte peruano” (1988): ”...Esta entidad, 
más tarde, se convirtió en el organismo 
oficial por una resolución suprema de 
fecha 20 de marzo de 1920. Luego, en el 
Comité Nacional de Deportes, hoy en día, 
el Instituto Peruano del Deporte. Aquel 
mismo año, gestionó una resolución 
suprema que concedía a la federación un 
terreno en Santa Beatriz, para un Estadio 
Nacional, la primera versión del José Díaz. 
Las colonias británica y japonesa 
colaboraron en su construcción”. En 1920 
es elegido director y, posteriormente, 
presidente del Jockey Club del Perú (1930) 
y primer presidente del Casino Náutico 
Ancón (1942). En 1950 formó el Yacht Club 
Ancón. 


Su entrega es amplia y fecunda. Durante su 
visita al Perú, el conde Henri de Baillet- 
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Latour -enviado personal del promotor de 
los Juegos Olímpicos Modernos, el barón 
Pierre de Coubertin- le solicitó integrar el 
Comité Olímpico Internacional. En las 
olimpiadas de París (1924) recibió poderes 
especiales para constituir el Comité 
Olímpico Peruano. 


Es nombrado miembro honorario del 
Comité Olímpico Internacional en 1957. A 
su fallecimiento, su titular expresó a sus 
herederos: “...Alfredo Benavides era uno 
de los más destacados líderes del deporte 
latinoamericano, miembro de la familia 
olímpica. Desde casi 50 años sirvió a la 
verdadera causa olímpica, con distinción 
hasta su muerte; una persona sumamente 
democrática”. 


Su dilatada pasión por la numismática no 
estuvo ajena a sus innumerables 
realizaciones. Fue presidente fundador de 
la Sociedad Numismática del Perú (1951) y 
afiliado honorario de la American 
Numismatic Society -la más importante 
del mundo- en 1949. Por su indeclinable 
empeño patriótico el gobierno le impuso la 
Orden “El Sol de Perú” en elterado de 
Gran Cruz. Justa recompensa para un 
hombre comprometido con su nación y de 
cabal vocación peruanista. 


El afamado atleta Luis Gálvez Chipoco le 
anotó estas palabras en su obra 
“Atletismo”: “Al gran impulsor del 
deporte amateur peruano Sr. Dr. Alfredo 
Benavides Diez Canseco como modesto 
homenaje con el XXX aniversario de su 
gran obra”. Un tributo a su indeclinable, 
honesta y vasta dedicación que, en un 
medio desmemoriado, desapegado y 
apático, es conveniente evocar. Su huella 
debe ser referente para forjar una sociedad 
con sentido de pertenencia, identificación 
humanista y servicio al bien común. 


Lima, febrero 2018. 











Augusto Dammert León 











Augusto Dammert León fue un ciudadano comprometido con los destinos 
de nuestro país. Como esmerado discípulo del ensayista y maestro Raúl 
Porras Barrenechea (1897 - 1960), se consagró a grandes asuntos nacionales 
y estuvo con los ancianos, los presos, los campesinos y la juventud. 
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ulenes compartimos 

innumerables vivencias a su 
lado, podemos acreditar de su discreción y 
entereza. Hizo un apostolado cívico de su 
vocación de servicio y exhibió una 
trayectoria prístina, despojada de 
cualquier interés personal. Desde mi punto 
de vista, estos son los referentes más 
precisos para describirlo. 


Entre muchos otros, nos aunó un 
propósito: trabajar sin desvelos para hacer 
realidad el aprovechamiento sostenido de 
la fina lana de este camélido, a la que 
denominó “la causa nacional de la vicuña”. 
Su identificación con la compleja 
problemática de estas poblaciones, 
influyeron en nuestro acercamiento. 
Largas horas de cometidos, reuniones, 
periplos, gestiones en entidades oficiales y 
entre un sinfín de actividades, me 
iaellitaron conocer una realidad 
invertebrada, antagónica y convulsionada. 


Viajamos en julio de 1987 hasta la 
comunidad de Lucanas (Lucanas - 
Ayacucho), en cuyas tierras se establece la 
Reserva Nacional de Pampa Galeras, 
llevando el mensaje de la Comisión 
Multisectorial de la Vicuña -que presidía 
Felipe Benavides- para dar la buena nueva: 
el Perú -por encargo de las naciones 
signatarias del Convenio de la Vicuña- 
había logrado obtener la unánime 
autorización de los países firmantes de la 


Convención sobre el Comercio 
Internacional de Especies Amenazadas de 
Fauna y Flora Silvestres (Cites) -reunidos 
en la sexta conferencia anual realizada en 
la ciudad de Ottawa (Canadá)- para 
empezar la confección de telas de vicuña 
registradas con la marca “Vicuñandes - 
Reru 


Dammert representaba -en su condición de 
integrante de la comisión consultiva del 
titular de la Presidencia- a nuestro 
recordado amigo y notable líder aprista, el 
ministro Nicanor Mujica Álvarez Calderón 
(1913 - 2003), quien se unió a nuestros 
avatares para hacer realidad la explotación 
racional de este recurso, a pesar de las 
reiteradas y sórdidas maniobras puestas 
en práctica. Además, fue asesor ad 
honorem del Consejo Nacional de la 
Vicuña y presidente de la Asociación Pro 
Defensa de la Naturaleza (Prodena). 


En tal sentido, sus generosas palabras en 
mi obra “La saga de la vicuña” (1994) 
expresan su apego a este proyecto: ”...Este 
libro centra aquí su aspiración más cara, 
poreso, si las autoridades actúan en el Perú 
con responsabilidad para poner fin a la 
caza furtiva de la vicuña, si se castiga de 
manera ejemplar a los infractores, si se 
llegan a elaborar telas con fibra de animal 
esquilado en vivo, si por la venta de estas 
telas se llegan a obtener divisas que 
permitan atender debidamente a las 


comunidades campesinas, si se logra 
preservar la vicuña de la extinción a la que 
parece estar condenada, el libro de 
Wifredo Pérez Ruiz habrá conseguido su 
objetivo”. 


Augusto mereció la confianza permanente 
de Felipe. Por esta razón, no sorprendió su 
designación como director ejecutivo y 
luego en calidad de vicepresidente del 
Consejo Directivo del Parque de Las 
Leyendas: ejecutó una labor impecable. 
Eran tiempo espinosos debido a la severa 
crisis política y económica. 


Una prueba de su fidelidad se produjo 
cuando Benavides es injustamente cesado 
de la presidencia del Consejo Directivo del 
Patronato del Parque de Las Leyendas. El 
18 de enero de 1991, mediante una insólita 
resolución suprema se consideró 
“necesario dar por concluida” su 
designación. “Hay que estar en mi sillón 
para darse cuenta del difícil trabajo que 
es”, anotó un día antes desde Londres 
Felipe, sin imaginar que se había resuelto 
darle las “gracias por los servicios 
prestados”. 


Una vez más, dio muestra plena de 
rectitud al declarar: “El cese de Benavides 
del Patronato del Parque de Las Leyendas 
es una decisión sorpresiva. No tengo la 
menor idea de cuál ha sido la razón para 
dictar esta medida. Este es un dispositivo 
de gobierno de esos que no se alcanzar a 
comprender, más aún si se trata de 
Benavides Barreda, toda una autoridad del 
conservacionismo reconocida en el Perú y 
en el mundo. El dispositivo que cesa a 
Benavides llama la atención por su 
brevedad y la sequedad de los términos” 
(Expreso, enero 25 de 1991). 


Augusto afrontó duros percances al frente 
del Patronato del Parque de Las Leyendas. 
Una de las más graves amenazas estuvo 
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relacionada con el pretendido recorte de 
sus terrenos como resultado de acciones 
ilegales promovidas desde Palacio de 
Gobierno entre los años 1985 a 1990. 
Asumió una difícil y solitaria 
confrontación en resguardo de la 
intangibilidad de este centro recreacional. 


A la muerte de Felipe, Augusto redactó un 
emotivo artículo titulado “Benavides, una 
vocación peruanista” (1991) en el que 
aseveró: “...No ha tenido éxito la innoble 
campaña montada con el propósito de 
maltratar a Felipe Benavides Barreda, el 
peruano diferente que permaneció en 
Londres como miembro del servicio 
diplomático del Perú compartiendo con el 
pueblo británico los horrores de una 
guerra de dolorosa recordación. Se 
equivocaron quienes creyeron que podían 
doblegarle con agravios o con infamias; los 
que urdían campañas incalificables en el 
país y en el exterior, amparadas en el 
anónimo y en la mentira, pretendiendo 
desacreditar al peruano diferente en los 
mediosinternacionales”. 
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A pesar de las distancias generacionales, 
forjamos una amistad enriquecida por las 
lidias a las que nos hermanó Felipe 
Benavides. Mi aprecio hacia él se acentuó 
al enterarme que había trabajado con mi 
padre, Danilo Pérez Lizarzaburu, en la 
Casa Grace en la década de 1950. 


No puedo omitir evocar sus afables 
palabras dedicadas al obsequiarme su nota 
“Grandezas de don Ramiro” (1988), en 
alusión al histórico dirigente aprista: “Para 
Wilfredo Pérez Ruiz, joven ciudadano de 
hoy, comprometido en afanes cívicos y en 
la conservación de la naturaleza. Que 
Prialé y Raimondi sean sus ejemplos”. 
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Al asumir el liderazgo del Consejo 
Directivo del Patronato del Parque de Las 
Leyendas me propuse rendir homenaje a 
cuatro apasionados colaboradores de 
Benavides: Augusto Dammert León, 
Miguel López Cano, Nicanor Mujica 
Álvarez Calderón y Javier Pulgar Vidal. 
Con cada uno de ellos labré un efusivo 
enlace amical y emocional. 


El 27 de enero del 2007, como parte de las 
celebraciones por el “Día de la Planta” - 
esta fiesta popular instituida por obreros y 
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estudiantes en el populoso distrito de 
Vitarte en 1922- develamos con su 
hermana, la inolvidable y encantadora 
Victoria, una placa en la que está grabada 
la siguiente inscripción: “A la memoria de 
Augusto Dammert León, hombre leal y de 
principios, peruano entregado al servicio 
del bien común y gran amigo del Parque de 
BastlLeyendase Desesta lor ma, 
perennizamos nuestro reconocimiento a 
su altruista y efectiva colaboración de 
tantos años. 


Me enseñó a comprender al Perú y 
demostró que, a pesar de adversidades y 
obstáculos, no debemos renunciar a 
nuestros sueños y aspiraciones. Su amplia 
y desordenada biblioteca -a la que invitaba 
a conocer a cuantas personas fuesen a 
visitarlo- era una comprobación de su 
inspiración por nuestra identidad nacional 
y, especialmente, por la cultura como un 
valor que humaniza y despierta 
sensibilidades. 


Peruano de convicciones, sincero, 
servicial, admirador del sabio italiano 
Antonio Raimondi y del escritor e 
historiador de ascendencia española Inca 
Garcilaso de la Vega, considerado el 
“primer mestizo biológico y espiritual de 
América". Será un referente para hombres 
y mujeres de buena voluntad. Jamás 
escuche rdere un tco menta rio que 
evidenciara odio, rencor y resentimiento. 
Puso “la otra mejilla” y enfrentó la vida con 
firmeza y rectitud. 


Predicó con la coherencia de su proceder 
cristiano, despojado de bienes materiales y 
ostentaciones económicas. Su sencillez y 
austeridad muestran su inimitable línea de 
comportamiento. Se diferenció por 
esparcir semillas de solidaridad e 
inequívoco amor al prójimo. 


Lima, noviembre 2021. 





Wilfredo Pérez Ruiz 


Estudió Administración de Empresas en el Instituto Peruano de Administración de 
Empresas (IPAE) y Administración y Gerencia en Hotelería Internacional en la 
Corporación Educativa Columbia (Lima, Perú). Tiene especialidades en Ciencias 
Políticas en la Universidad Inca Garcilaso de la Vega y Protocolo y Organización de 
Eventos en el Instituto Frieda Holler y en la Academia Diplomática del Perú. 


Incursionó en la actividad periodística desde la página editorial del diario Hoy (1985). 
Ha sido colaborador de los diarios Expreso, El Comercio, La República y El Peruano y del 
semanario El Nacional (Lima); fue director de la revista por el 40 aniversario del Parque 
de Las Leyendas (2004). Escribe en medios nacionales y extranjeros sobre ecología, 
etiqueta social, protocolo, cultura y reflexión social y, además, es director general del 
grupo público Protocolo y Etiqueta Social Central Mundial de Prensa (Facebook). 


Fue asesor ad honorem de la Comisión de Ecología del Senado de la República (1985- 
1987) y apoderado de la Comunidad Campesina de Lucanas (Ayacucho, Perú), 
propietaria de las tierras en donde se establece la Reserva Nacional Pampa Galeras 
(1986-1992). También formó parte del directorio del Frente Ecológico Peruano, la 
Asociación Pro-Defensa de la Naturaleza (Prodena) y la Sociedad Zoológica del Perú e 
integra el Instituto para la Protección del Medio Ambiente - VIDA; así como de 
prestigiosas organizaciones no gubernamentales ambientales. 


Es autor de los libros Conservación de la naturaleza ética e intereses (1990), La saga de la 
vicuña (1994), Epistolario (1997), Etiqueta Social y Protocolo - Apuntes y Reflexiones (2018) y 
Felipe Benavides - Señor de la Ecología (2019). 


Ejerció la presidencia ad honorem del Consejo Directivo del Patronato del Parque de Las 
Leyendas - Felipe Benavides Barreda (2006-2007) -el más importante centro 
arqueológico, botánico y zoológico de la ciudad de Lima- y como consultor del 
Programa Regional de Aire Limpio del Consejo Nacional del Ambiente (Conam), del 
2007 al 2008. 


Trabaja como consultor, capacitador y docente. Ha participado en numerosos 
certámenes internacionales como ponente en temas de protocolo, ceremonial, etiqueta 
social y atención al cliente. Es miembro del Foro Mundial de Protocolo y de la 
Organización Latinoamericana de Ceremonial. Además, es director en el Perú de la 
Red Latinoamericana de Organizadores de Eventos (Relaode). 
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